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“La improvisación es como una oportunidad de generar un mundo mejor. En mi mundo 
personal, en el mundo de la gente que me rodea y en los mundos que genero en escena”  




“Comparto una técnica cuyas bases son tan poderosas y generosas que trascienden el 
escenario. […] El más allá de la escena es un tema recurrente en talleres y reportajes 
[…] Beneficios colaterales”  




“Es genial poder jugar en un espacio en el que te miran igual. Soy mujer, estamos en 
una situación difícil, ahorita, y cuando estoy haciendo impro me siento segura, me 
siento igual”   




“Esta es una obra para vernos dentro del problema […] romper la cáscara, dejar lo 
varonil, la estructura, y quitarnos la máscara”   








En los últimos años en el Perú, se ha reportado un incremento en los índices de violencia 
contra la mujer, considerado un problema de salud pública a nivel mundial. Por ello,  es 
socialmente relevante investigar algunas variables asociadas al prejuicio sexista, que tiene 
relativa influencia en la violencia. En ese sentido, el objetivo del presente es analizar las 
relaciones entre rigidez cognitiva, conservadurismo político, empatía, sexismo 
ambivalente, sexo y práctica de improvisación teatral, de algún tipo de baile y de alguna 
actividad de relajación, en una muestra de 204 jóvenes y adultos residentes de Lima 
Metropolitana, cuyo  51% practicaba la improvisación teatral  y 49% es mujer. Se realizó 
una adaptación de un instrumento para medir la rigidez cognitiva, tres comparaciones de 
medias, según sexo biológico y práctica de improvisación, y un análisis de senderos para 
examinar un modelo teórico que integre las relaciones estudiadas. Los resultados indican 
que el CIRRC tiene buenas propiedades psicométricas; las personas que practican 
improvisación presentan mayores niveles de fantasía y menores niveles de rigidez y 
sexismo benevolente; las mujeres reportan menores niveles de RWA, SDO, sexismos y 
mayores niveles de preocupación empática y fantasía; las variables investigadas pudieron 
integrarse en un modelo estadístico (MIESA-I) que plantea predictores y rutas específicas 
para cada tipo de sexismo ambivalente, basado en una integración de las teorías Tres 
grandes predictores del prejuicio generalizado, Modelo afecto-cognición de empatía, 
Conservadurismo como cognición social motivada y Modelo de proceso dual de la 
ideología política y prejuicio.   
 







In recent years in Peru, an increase in the rates of violence against women has been 
reported, considered a public health problem worldwide. Therefore, it’s socially relevant 
to investigate some variables associated with sexist prejudice, which has a relative 
influence on violence. In this sense, the objective of the present is to analyze the 
relationships between cognitive rigidity, political conservatism, empathy, ambivalent 
sexism, sex and practice of theatrical improvisation, some type of dance and some 
relaxation activity, in a sample of 204 young people and adults residing in Metropolitan 
Lima, of which 51% practiced theatrical improvisation and 49% are women. An 
adaptation of an instrument to measure cognitive rigidity, three comparisons of means, 
according to biological sex and improvisation practice, and a path analysis to analyze a 
theoretical model that integrates the relationships studied, were carried out. The results 
indicate that the CIRRC has good psychometric properties; people who practice 
improvisation have higher levels of fantasy and lower levels of rigidity and benevolent 
sexism; women report lower levels of RWA, SDO, sexism and higher levels of empathic 
concern and fantasy; the variables investigated could be integrated into a statistical model 
(MIESA-I) that proposes predictors and specific routes for each type of ambivalent 
sexism, based on an integration of the theories Big Three predictors of generalized 
prejudice, Affect-cognition model of empathy, Conservatism as Motivated Social 
Cognition and Dual Process Model of Political Ideology and Prejudice. 
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Introducción  
Desde la psicología social, el conservadurismo es definido como una ideología 
política que integra un conjunto de creencias, actitudes y valores sobre los cambios 
sociales,  la inequidad social y las formas tradicionales de funcionamiento social, que es 
individualmente motivada por la satisfacción de necesidades epistémicas, relacionales y 
existenciales, y que refleja, intuitiva o detalladamente, cierta manera de interpretar, 
comprender y desear la organización social y económica de un entorno (Jost et al., 2003, 
2009). 
Desde la década del 2000, el conservadurismo político ha comenzado a 
investigarse desde el enfoque dual (Duckitt, Wagner, Du Plessis & Birum, 2002). Desde 
esta perspectiva, el conservadurismo se caracteriza por integrar, de forma independiente, 
tanto aspectos sociales como económicos de las ideologías políticas; además, supondría 
ciertas motivaciones y creencias sobre el mundo social, por lo que conceptos psicológicos 
como Orientación a la dominancia social (SDO, por sus siglas en inglés) (Pratto, Sidanius, 
Stallworth, & Malle, 1994) y Autoritarismo de ala derecha (RWA, por sus siglas en 
inglés) (Altemeyer, 1996) resultan útiles para su estudio y representarían una expresión 
del mismo (Duckitt et al., 2002; Rottenbacher, 2012a).  
Así, empíricamente, se ha encontrado que la SDO está muy relacionado al 
conservadurismo económico y a creencias del mundo como jungla competitiva en la que 
las luchas de poder son constantes; mientras que se hallado que el RWA está muy 
asociado al conservadurismo social y a creencias del mundo como peligroso, amenazante 
y, por lo tanto, demandante de un sentido de seguridad y orden social para las personas 
(Cantal et al., 2015; Duckitt et al., 2002; Jost et al., 2003, 2009; Leone et al., 2016). Cabe 
agregar; no obstante, que SDO y RWA no son componentes excluyentes del 
conservadurismo pues también pueden estar correlacionados (Altemeyer, 1998; 
McFarland, 2010; Pratto et al., 1994, 2006; Rottenbacher, 2012b; Sibley et al., 2007). 
Por un lado, la Orientación a la dominancia social (SDO) es definida como la 
orientación por formar y mantener relaciones desiguales y de dominio/subordinación 
entre individuos y grupos sociales, independientemente si implica dominación o 
subordinación del grupo social al cual se pertenezca (Pratto et al., 2006; Zubieta et al., 
2007). La SDO forma parte de la teoría de dominancia social, que analiza la jerarquía de 
grupos sociales desde un nivel psicológico, ideológico y estructural (Sidanius et al., 
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2004). Recientemente, se ha planteado que la SDO está compuesta por una dimensión de 
búsqueda activa del dominio y opresión social, y otra dimensión de oposición sutil a la 
igualdad social (Ho et al., 2012, 2015). Así, personas con mayor SDO tienden a favorecer 
ideologías políticas que refuerzan la jerarquía intergrupal, así como a ser partícipes de 
instituciones o roles que favorezcan la inequidad social (Zubieta et al., 2007).  
Por otro lado, el Autoritarismo del ala de derechas (RWA) puede ser entendido 
como una orientación someterse a una autoridad y ciertas convenciones sociales bajo una 
relativa presión situacional, siendo la agresión parte de este sometimiento (Altemeyer, 
1996). Así, RWA es una co-variación de tres dimensiones: convencionalismo (aceptación 
y compromiso de prácticas y valores tradicionales, generalmente de la religión Judeo-
Cristiana), sumisión autoritaria (aceptación de declaraciones y acciones, además de una 
voluntad por seguir instrucciones de una autoridad sin algún incentivo) y agresión 
autoritaria (provocación intencional de daño físico o psicológico a otra persona bajo la 
creencia de que será aprobatoria o favorable para una autoridad) (Altemeyer, 1996, 2006).   
En el contexto peruano, las investigaciones bajo el enfoque dual han encontrado 
resultados inconsistentes de las diferencias en conservadurismo entre hombres y mujeres 
(Carrión, 2017; Mendoza, 2019; Rottenbacher, 2010, 2012c). Adicionalmente, también 
se ha sugerido que resulta más adecuado investigarlo en muestras con poco 
involucramiento político como el contexto peruano (Jost et al., 2003; Rottenbacher et al., 
2011) pues el enfoque dual permite estudiar aspectos estructurales y evolutivos de la 
ideología política. Asimismo, debido a que, desde esa perspectiva, SDO y RWA no son 
variables inmutables de la personalidad sino se desarrollan y alteran sus niveles por 
diversos factores como experiencias de socialización, contingencias situaciones o 
contextuales, temperamento individual, percepción de poder social o grado de educación 
(Altemeyer, 1996; Duckitt et al., 2002; Sidanius et al., 2004). Así, se ha planteado que el 
desarrollo del conservadurismo es influenciado por factores individuales (como 
motivaciones psicológicas), de socialización (como la exposición a líderes y 
organizaciones políticas) y/o por la interacción de ambos (Jost et al., 2003, 2009).  
En ese sentido, un grupo de factores individuales asociados a la ideología del 
conservadurismo son los estudiados por Jost et al. (2009; 2003), quienes luego de una 
revisión meta-analítica con muestras de varios países propusieron que el conservadurismo 
es desarrollado por una estructura motivacional subyacente compuesto por necesidades 
relacionales, existenciales y epistémicas. Estas últimas se podrían definir como la 
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disposición preferente a obtener y procesar la información del medio social de manera 
sencilla, clara, estructurada, esquemática, predecible y carente de ambigüedad (Jost et al., 
2009; Rottenbacher et al., 2011; Rottenbacher & De La Cruz, 2012).  
De esta manera, desde la perspectiva de Jost et al. (2003), las necesidades 
epistémicas agruparían conceptos y medidas de intolerancia a la ambigüedad, necesidad 
cognitiva de orden, estructura y cierre, tolerancia a la incertidumbre, apertura a la 
experiencia y complejidad en la integración intelectual. Posteriormente a los estudios de 
Jost et al. (2009, 2003), otras revisiones meta-analíticas (Hodson & Dhont, 2015; Van 
Hiel et al., 2010), encontraron correlaciones directas de tamaño pequeño y moderado 
entre algunas de estas medidas de las necesidades epistémicas y ciertas actitudes 
conservadoras. Por consiguiente, teórica y empíricamente la relación entre 
conservadurismo y necesidades epistémicas es estrecha.  
En la década del 2010, en el contexto peruano, las variables cognitivas del 
conservadurismo se investigaron asociadas al concepto de estilos cognitivos, 
particularmente bajo el concepto de rigidez cognitiva, que puede ser definido como un 
estilo cognitivo caracterizado por una mayor necesidad epistémica; es decir, representaría 
a una manera preferente por procesar información de manera sencilla, clara, estructurada, 
esquemática, predecible y carente de ambigüedad (Rottenbacher, 2012b, 2012c). 
Así, la rigidez cognitiva estaría caracterizado por los distintos conceptos y 
medidas de las necesidades epistémicas propuestas por Jost et al., (2003), que serían 
expresiones de este estilo cognitivo (Rottenbacher, 2012b). Si bien la medición de la 
rigidez cognitiva ha resultado viable en algunas investigaciones en el contexto peruano 
(Rottenbacher, 2012b, 2012c; Rottenbacher et al., 2011; Rottenbacher & Molina, 2013), 
en el presente estudio se plantea desarrollar una versión reducida e integrada de la 
medición de la rigidez cognitiva, que ha contemplado cuatro escalas para su evaluación 
en estudios previos (Rottenbacher, 2012c, 2012b). Esto debido a que tendría 
implicaciones prácticas en la investigación pues las baterías de cuestionarios 
excesivamente largos pueden generar fatiga cognitiva entre los participantes (Lousinha 
& Guarino, 2010), lo cual, consecuentemente, puede generar abandono o respuestas 
aleatorias en una medición.  
Adicionalmente, considerando que existen correlaciones positivas de tamaño 
moderado entre al menos tres de las cuatro escalas usadas para medir la rigidez cognitiva 
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(Rottenbacher, 2012c, 2012b), es posible que estas escalas evalúen aspectos cognitivos 
muy semejantes. Esto es coherente con las similitudes conceptuales y de ítems entre estas 
escalas. Así, por ejemplo, el cuestionario de cierre cognitivo presenta una dimensión de 
ambigüedad con ítems parecidos a los de la escala intolerancia a la ambigüedad (Arquero 
& McLain, 2010; Lousinha & Guarino, 2010; Roets & Van Hiel, 2011) 
Aunque la relación entre rigidez y conservadurismo se ha demostrado 
transculturalmente, es importante notar que en el contexto peruano también se ha hallado 
que la baja rigidez cognitiva no necesariamente implica mayores niveles de 
conservadurismo; por lo que se ha descartado un determinismo cognitivo y se ha 
propuesto la consideración de otras variables en su estudio (Rottenbacher et al., 2011).  
En ese sentido, una variable psicológica que no solo tiene componentes cognitivos 
sino también afectivos, y que además está relacionada a la ideología política y algunas 
expresiones de rigidez cognitiva, es la empatía (Álvarez-Castillo et al., 2018; McFarland, 
2010; Sherman et al., 2015). Desde la perspectiva de Davis (1980, 1983), la empatía 
disposicional es un complejo y multidimensional concepto que integra cuatro 
componentes: toma de perspectiva –tendencia a adoptar el punto de vista de los otros-, 
fantasía –tendencia a identificarse con personajes ficticios de películas o libros-, 
preocupación empática –orientación a sentir compasión, preocupación y cariño ante el 
malestar de otros- y malestar personal –orientación a sentir incomodidad o ansiedad ante 
experiencias negativas de otros-; los dos primeros serían componentes cognitivos 
mientras que los dos últimos serían afectivos.  
En cuanto a las diferencias según sexo, los resultados no han sido completamente 
consistentes; aunque, particularmente, se han hallado más diferencias en los niveles de 
preocupación empática entre hombres y mujeres (Acasiete, 2015; Christov-Moore et al., 
2014; Davis, 1980; Esteban-Guitart et al., 2012; Fernández-Pinto et al., 2008; Lozano & 
Etxebarria, 2007; Mestre et al., 2004; Pérez-Albéniz et al., 2003).   
En cuanto a la relación entre conservadurismo (desde el enfoque dual, SDO y 
RWA) y empatía general (sin especificar respecto a sus componentes), se han encontrado 
asociaciones negativas y significativas en jóvenes y adultos con estudios universitarios 
en España, Canadá, Nueva Zelanda, Argentina, Puerto Rico y Perú (Álvarez-Castillo et 
al., 2018; Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; Espinosa et al., 
2007; Moya & Morales-Marente, 2004; Nicol & Rounding, 2013), aunque también se han 
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encontrado asociaciones negativas no significativas en muestras de adultos 
estadounidenses (McFarland, 2010).  
Particularmente, se ha reportado que el componente preocupación empática tiene 
una correlación negativa con el SDO (Sidanius et al., 2013). Asimismo, toma de 
perspectiva podría estar asociada al RWA y SDO. Así, se han encontrado experimentos 
donde la ejecución de actividades que implican la toma de perspectiva, por un lado, 
disminuyó la accesibilidad y expresión de estereotipos hacia adultos mayores en 
universitarios norteamericanos (Galinsky & Moskowitz, 2000) y, por otro lado, 
incrementó las actitudes favorables hacia homosexuales en universitarios canadienses 
(Hodson et al., 2009). De modo que quizás niveles altos en prejuicios, asociados a 
mayores niveles de SDO y RWA (Díaz-Lázaro et al., 2014; Duckitt et al., 2002; Espinosa 
et al., 2007; Mendoza, 2019; Nicol & Rounding, 2013; Olano, 2019; Rottenbacher et al., 
2011) pueden estar relacionados a menores niveles de toma de perspectiva.    
Cabe mencionar que la relación inversa entre empatía y conservadurismo podría 
ser estrecha si revisamos algunos estudios que sugieren que ciertos componentes de la 
empatía podrían predecir al SDO y RWA. Así, se ha encontrado que el universalismo -
objetivo y motivación vital entorno a la comprensión, tolerancia y protección del bienestar 
de todas las personas y la naturaleza- (Schwartz & Boehnke, 2004), predice a SDO y 
RWA (Feather & Mckee, 2012; Livi et al., 2014), y, a su vez, está asociado a la toma de 
perspectiva y la preocupación empática (Persson & Kajonius, 2016; Silfver et al., 2008). 
Por lo que al menos a nivel dimensional la empatía podría predecir la SDO y RWA, 
aunque mediada o moderada por otras variables (Sidanius et al., 2013). 
Ahora bien, la toma de perspectiva parece también estar relacionada a la rigidez 
cognitiva. Así, se ha planteado teóricamente que la toma de perspectiva implica el 
desarrollo del pensamiento abstracto, concepto también asociado a la rigidez cognitiva,  
debido a que este pensamiento permite pensar más allá de la realidad presente y de uno 
mismo para considerar posibilidades futuras y perspectivas diferentes a las de uno mismo 
(Keating, 1990 como se citó en Gehlbach, 2018; Rice, 2000). En esa línea, se ha 
encontrado que tanto la rigidez cognitiva como el pensamiento abstracto se relacionan 
con actitudes negativas hacia homosexuales en muestras de jóvenes peruanos y 
norteamericanos, respectivamente (Hodson & Busseri, 2012; Rottenbacher et al., 2011). 
Este similar patrón de correlaciones y la asociación conceptual entre pensamiento 
abstracto y rigidez cognitiva, podría sugerir que toma la perspectiva estaría asociada 
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positivamente al primero pero negativamente al segundo. Así, se ha encontrado una 
correlación directa entre la toma de perspectiva y la flexibilidad psicológica, constructo 
que teóricamente abarcaría la rigidez cognitiva (Levin et al., 2016).  
Además, la posible relación entre rigidez y toma de perspectiva tendría mayor 
sentido si consideramos que la segunda está correlacionada con una de las expresiones y 
medidas de la rigidez. Así, se ha encontrado una asociación directa entre apertura a la 
experiencia y  toma de perspectiva en muestras de universitarios de Portugal (Costa et al., 
2014), China, España, Estados Unidos y Alemania (Álvarez-Castillo et al., 2018; 
Melchers et al., 2016; Yang, 2017). Este hallazgo es explicado por las implicancias de la 
apertura a la experiencia pues personas con este rasgo estarían más abiertos a nuevas 
formas de pensar y cambios en su entorno, teniendo la sensibilidad y la perspicacia para 
entender a otras personas, además de una capacidad para captar las condiciones 
emocionales y personales de los demás (Yang, 2017).  
De modo que, a partir de los estudios mencionados, así como al SDO y RWA, la 
empatía puede también estar relacionada a la rigidez cognitiva. Pero la asociación entre 
estas variables parece más estrecha pues se integrarían en la teoría “Big three” 
(McFarland, 2001 como se citó en Bäckström & Björklund, 2007), en adelante Tres 
grandes, que plantea que la SDO, RWA y empatía son los tres grandes predictores del 
prejuicio generalizado. Esta teoría ha encontrado relativo sustento en estudios que 
investigan modelos predictivos con muestras que incluyen universitarios estadounidenses 
(McFarland, 2010), canadienses (Nicol & Rounding, 2013), españoles (Álvarez-Castillo 
et al., 2018), suecos (Bäckström & Björklund, 2007), argentinos (Díaz-Lázaro et al., 
2014) y puertorriqueños (Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013).  
Cabe agregar que en este modelo teórico el rol de la empatía en relación al RWA, 
SDO y prejuicio generalizado no está del todo claro pues existen resultados 
inconsistentes, donde se la encuentra como predictor directo (Bäckström & Björklund, 
2007; McFarland, 2010) o mediador (Álvarez-Castillo et al., 2018; Nicol & Rounding, 
2013) del prejuicio generalizado. Adicionalmente, es importante precisar que la medición 
de la empatía en el estudio de los Tres grandes ha sido también inconsistente pues se la 
ha evaluado promediando solo dos de sus componentes (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-
Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; McFarland, 2010; Nicol & Rounding, 2013) o los cuatro 
(Álvarez-Castillo et al., 2018; Bäckström & Björklund, 2007).  
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En todo caso, se ha planteado que los componentes más representativos de la 
empatía son la toma de perspectiva y la preocupación empática, por lo que diversas 
investigaciones han medido la empatía promediando solo esos dos componentes (Díaz-
Lázaro et al., 2014; McFarland, 2010; Miklikowska, 2018; Myyry et al., 2010; Nicol & 
Rounding, 2013; O’Brien et al., 2013; Van der Graaff et al., 2014; Van Lissa et al., 2014). 
No obstante, esta medición resulta problemática pues ofusca la diferenciación entre 
componentes afectivos y cognitivos, que quizá tienen una magnitud diferente de 
influencia sobre el prejuicio, además de que desestima la relevancia de fantasía y malestar 
en la evaluación de la empatía (Israelashvili & Karniol, 2018; Levin et al., 2016).  
En ese sentido, recientemente, se ha propuesto que los componentes de la empatía 
se integran en el Affect-to-Cognition Model, en adelante Modelo Afecto-Cognición, 
(Israelashvili & Karniol, 2018), en el que los elementos afectivos predicen a los 
cognitivos. Por lo que si bien el modelo de los Tres grandes predictores del prejuicio 
(McFarland, 2001 como se citó en Bäckström & Björklund, 2007), solo considera dos 
componentes para evaluar a la empatía, se podría incluir a sus cuatro componentes. 
Por otro lado, en cuanto al prejuicio, este puede ser definido como una actitud 
favorable, evasiva u hostil hacia una persona que se basa exclusivamente en su 
pertenencia a un grupo y que se mantiene, entre otros factores, por la presencia de 
estereotipos (Allport, 1954; Baron & Byrne, 2005). Un tipo de prejuicio estudiado 
recientemente en el contexto latinoamericano desde el enfoque Tres grandes es el sexismo 
(Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013).  
Actualmente, el sexismo, como otros prejuicios, no se suele expresarse de manera 
explícita sino de forma más implícita (Baron & Byrne, 2005; Janos, 2015). Así, si bien se 
considera incorrecto defender explícitamente la superioridad del hombre sobre la mujer, 
los modos de inserción de hombres y mujeres en el mercado laboral reflejan 
implícitamente la persistencia jerarquías según género  (Zubieta et al., 2011). Esta y otras 
formas implícitas de expresión del prejuicio sexista han sido estudiados en la psicología 
desde el concepto sexismo ambivalente (Glick & Fiske, 1996), que es definido como un 
prejuicio marcado por la ambivalencia hacia las mujeres, que se  refleja  en  la  presencia  
conjunta  de  actitudes  hostiles y de agrado hacia la mujer, las cuales influyen en el 
desarrollo y mantenimiento de ideologías y estereotipos sexistas (Glick & Fiske, 1996). 
Así, por la presencia de ambas actitudes el sexismo ambivalente se compone de una 
dimensión de hostil y otra benevolente.  
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En relación al sexismo hostil, este refiere al conjunto de actitudes discriminatorias 
basadas en la supuesta inferioridad de las mujeres. Este tipo de sexismo refleja 
principalmente tres concepciones: la mujer concebida como amenaza, por la posibilidad 
de usar su atractivo físico o el sexo para la manipulación (Hostilidad heterosexual); la 
mujer concebida como menos competente que el hombre en el ámbito público, por lo que 
debe restringirse al ámbito privado (Diferenciación de género competitiva); y el hombre 
concebido como capaz de controlar y obtener sumisión de las mujeres (Paternalismo 
dominador) (Janos, 2015; Murga, 2017; Zubieta et al., 2011).   
Con respecto al sexismo benevolente, este se refiere al conjunto de actitudes 
expresadas en tono afectivamente positivo y protector hacia la mujer. Este tipo de 
prejuicio refleja también tres concepciones: el hombre concebido como más protector y 
proveedor que las mujeres (Paternalismo protector); la mujer concebida como más débil, 
insuficiente y con rasgos complementarios al hombre (Diferenciación de género 
complementaria); y la concepción de hombres y mujeres como seres complementarios 
para obtener su satisfacción vital (Intimidad heterosexual)  (Cárdenas et al., 2010; Janos, 
2015; Murga, 2017; Rottenbacher et al., 2011; Zubieta et al., 2011). En relación a las 
diferencias según sexo en el contexto peruano, estas son más consistentes para el sexismo 
hostil, encontrándose mayores niveles en hombres, pero inconsistentes para el sexismo 
benevolente (Carrión, 2017; Rottenbacher, 2012c).  
En cuanto a la relación entre sexismo y los Tres Grandes se han encontrado 
relaciones que varían, en cuanto a magnitud y dirección, dependiendo de las dimensiones 
de cada constructo. Así, se han encontrado relaciones directas y de mayor magnitud entre 
el RWA y el sexismo benevolente, y el SDO y el sexismo hostil en muestras, 
principalmente, de jóvenes y adultos neozelandesas, peruanos, puertorriqueños y 
estadounidenses (Christopher & Mull, 2006; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; 
Rottenbacher et al., 2011; Sibley et al., 2007). Respecto a la relación entre empatía y 
sexismo ambivalente, se han encontrado asociaciones indirectas, siendo la relación entre 
empatía y sexismo hostil de mayor magnitud que la de empatía y sexismo benevolente, 
en muestras de jóvenes y adultos argentinos y puertorriqueños (Díaz-Lázaro et al., 2014; 
Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013). 
De este modo, los presuntos tres predictores del prejuicio (RWA, SDO y empatía) 
mantendrían relaciones estrechas e interactuarían entre ellos para configurar actitudes 
sexistas. Pero esta relación es más estrecha si consideramos que los tres predictores 
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podrían ser a su vez predichos por la rigidez cognitiva (Álvarez-Castillo et al., 2018; 
Rottenbacher et al., 2011). En ese sentido, es posible plantear que los Tres Grandes son 
mediadores de la relación entre rigidez cognitiva y prejuicio pues se ha encontrado que 
estos dos últimos también están correlacionados; más aun se ha hallado que medidas de 
la rigidez predicen ciertos tipos de prejuicios (Álvarez-Castillo et al., 2018; Ekehammar 
et al., 2004; Miklikowska, 2017; Rottenbacher, 2012c; Rottenbacher et al., 2011), 
configurándose así condiciones para una posible mediación (Ato & Vallejo, 2011; 
Fairchild & McQuillin, 2010; Little et al., 2007).  
Así, probablemente intervenciones orientadas a alguno de los Tres grandes o la 
rigidez cognitiva podría contribuir a una reducción de prejuicios. En tal sentido, en una 
revisión meta-analítica de intervenciones para reducir el prejuicio e incrementar actitudes 
intergrupales positivas en niños y adolescentes se encontró que los enfoques basados en 
promover la empatía, especialmente a través de la toma de perspectiva, tuvieron un 
tamaño del efecto más grande que los demás (Beelmann & Heinemann, 2014). Incluso, 
específicamente para el prejuicio sexista, se ha encontrado que una intervención que 
incorpora el desarrollo de la empatía, sobre todo de la toma de perspectiva, en 
combinación con otras actividades, redujo algunos prejuicios sexistas en universitarios 
alemanes (Becker & Swim, 2011) y estadounidenses (Zawadzki et al., 2014).  
En esa línea, existen ciertas actividades que podrían asociarse a mayores niveles 
de empatía y menores niveles de prejuicios. Así, se ha encontrado que la práctica de 
mindfulness y meditación está asociada a menores niveles de prejuicio en universitarios 
estadounidenses y españoles (Gervais & Hoffman, 2013; López-Rodríguez et al., 2012; 
Luberto et al., 2017; Lueke & Gibson, 2015). Asimismo, en una revisión meta analítica 
(Córdoba & Vallejo, 2013) se ha hallado que la práctica de danza está asociada a una 
mayor empatía en diversas muestras, como en adultos argentinos (Fischman, 2005).  
Otra actividad asociada al desarrollo de empatía es la práctica de las artes 
escénicas (Goldstein, 2010; Goldstein et al., 2009; Goodwin & Deady, 2013). 
Adicionalmente, esta práctica también podría reducir el prejuicio sexista o la violencia 
pues en una revisión de ocho investigaciones, Christensen (2013) encontró que ciertas 
técnicas del teatro pueden ser usadas para el cambio de actitudes que toleran la agresión 
sexual en muestras de universitarios.  
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En particular, se ha planteado teóricamente que la improvisación teatral, técnica 
específica de las artes escénicas, podría desarrollar la empatía en terapeutas y médicos 
debido a que entrena la capacidad de atender a los pensamientos y sentimientos de otras 
personas, para responder espontánea y genuinamente a ellos (Bayne & Jangha, 2016; 
Farley, 2017; Watson, 2011). Esto es coherente con el planteamiento de maestros 
pioneros y contemporáneos de la improvisación teatral de que esta técnica implica 
escuchar y estar atento a un otro para aceptar propuestas, responder o crear (Argentino, 
2013; Halpern et al., 2004; Johnstone, 1979, 1999; Machuca, 2019; Spolin, 1963). 
De esta manera, la improvisación teatral es definida como una técnica para la 
creación colectiva de historias o espectáculos teatrales en un espacio y tiempo 
determinado, a partir de los acuerdos continuamente establecidos por un improvisador, 
sus compañeros y/o el público (Argentino, 2013; Duarte, 2018; Lima e Muniz, 2005; 
Vargas, 2015). La conjetura de que esta técnica puede desarrollar la empatía tendría un 
sustento empírico si consideramos que se ha reportado, desde un enfoque cualitativo, 
percepciones de aprendizajes de toma de perspectiva y de mayores niveles de empatía en 
adolescentes peruanos (Bachani, 2020) y universitarios norteamericanos (Stewart, 2016) 
que practicaron improvisación teatral. 
Además, cabe recalcar que el componente toma de perspectiva de la empatía 
(Davis, 1980) implica el desarrollo del pensamiento abstracto (Keating, 1990 como se 
citó en Gehlbach, Brinkworth, & Wang, 2018; Rice, 2000), habilidad cognitiva también 
asociada teóricamente a la rigidez cognitiva (Hodson & Busseri, 2012). Esto sugiere que 
quizá práctica y tiempo de práctica de improvisación están asociados a un mayor 
pensamiento abstracto y a una menor rigidez cognitiva, en tanto dicha práctica implicaría 
un ejercicio constante de tomar la perspectiva de otra persona o un personaje. En ese 
sentido, en un experimento (Lewis & Lovatt, 2013) se encontró que la práctica de 
improvisación teatral incrementó el pensamiento divergente de universitarios 
estadounidenses, lo cual fue explicado por el hecho de que la improvisación, como 
creación continua, suele demandar ser flexible y no seguir con las perspectivas 
típicamente propias sino cambiarlas o considerar otras posibles. De manera similar, en 
otro experimento se reportó que además de incrementar el pensamiento divergente, la 
práctica de improvisación teatral aumentó la tolerancia a la incertidumbre debido a que 
implicaba encuentros agradables con la imprevisibilidad (Felsman et al., 2020).  
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Por ende, probablemente la práctica y el mayor tiempo de práctica de 
improvisación están asociados a mayores niveles de empatía y a menores niveles de 
rigidez cognitiva, lo cual resulta relevante reducir en el contexto peruano dada su 
influencia en el arraigado conservadurismo y en las distintas expresiones de prejuicios 
(Castamán, 2016; Rottenbacher, 2012b; Rottenbacher et al., 2011; Rottenbacher & 
Molina, 2013). En particular, el prejuicio sexista es uno de los más enraizados y 
problemáticos de la sociedad debido a que contribuye a mantener roles de género 
tradicionales y jerárquicos (Janos, 2015; Rottenbacher et al., 2011).  
Precisamente, una de las implicancias de estos prejuicios es su relativa influencia 
sobre la violencia contra la mujer (Arnoso et al., 2017; Herrera, 2015), fenómeno 
considerado un problema de salud pública a nivel mundial (WHO, 2013), compartido por 
el Perú que, en las últimas dos décadas, ha estado entre los tres países con mayores índices 
de violencia física, sexual y psicológica de América Latina y el Caribe (Bott et al., 2014; 
CEPAL, 2014). Este problema también se pone en evidencia en el incremento de más de 
un 300%, de las atenciones por violencia en los Centro de Emergencia Mujer a nivel 
nacional entre el 2010 y 2019, llegando a alrededor de 181 mil en el 2019 (MIMP, 2020). 
Asimismo, se evidencia en el creciente número de feminicidios en los últimos 3 años, 
siendo la cifra del 2019 la más alta en toda una década (MIMP, 2019).  
Por ello, es socialmente relevante investigar algunas variables asociadas al 
sexismo debido a que los resultados podrían contribuir a una mayor comprensión del 
fenómeno para el diseño de intervenciones pedagógicas orientadas a reducir dicho 
prejuicio y los índices de violencia contra la mujer. En ese sentido, el estudio del SDO,  
RWA, la empatía y las artes es socialmente relevante pues contribuye a la psicología y 
cultura orientada a la promoción de la paz (Bornstein, 2015; Gezgin, 2018).  
Por otro lado, el estudio conjunto de las variables de rigidez cognitiva, empatía, 
conservadurismo y sexismo también colabora a seguir las líneas de investigación sobre la 
incorporación de variables afectivas en el estudio del conservadurismo político 
(Rottenbacher, 2012b) y la aplicabilidad de los modelos de Tres grandes y Afecto-
cognición de la empatía a países latinoamericanos. Finalmente, la presente investigación 
también aporta al estudio de prácticas, como la improvisación teatral, que puedan ayudar 
a promover la empatía y la flexibilidad mental, y así probablemente disminuir el 
conservadurismo y los prejuicios arraigados en el contexto.  
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Por consiguiente, el presente estudio tiene como objetivo principal analizar las 
relaciones entre rigidez cognitiva, conservadurismo político, empatía, sexismo 
ambivalente, sexo, práctica y tiempo de práctica de improvisación teatral, de algún tipo 
de baile y de alguna actividad de relajación. Asimismo, se tiene como primer objetivo 
específico analizar las propiedades psicométricas de la versión integrada y reducida de la 
medida de rigidez cognitiva. Adicionalmente, como segundo y tercer objetivo específico 
se plantea comparar los niveles de rigidez, empatía, conservadurismo y sexismo según 
sexo y practica de improvisación. Así, se hipotetiza que habrán mayores niveles de toma 
de perspectiva y menores niveles de rigidez en el grupo de personas que practica 
improvisación. Además, es probable que existan diferencias en los niveles de 
conservadurismo, sexismo y preocupación empática según sexo. En adición, se tiene 
como cuarto objetivo específico analizar las relaciones entre sexismo, empatía y tiempo 
de práctica de algún tipo de baile y de alguna actividad de relajación. Finalmente, se 
plantea como quinto objetivo específico analizar las relaciones entre rigidez, empatía, 
conservadurismo y sexismo a partir de un modelo estadístico integrado. Así, la Figura 1 
muestra un modelo teórico que integra las relaciones hipotetizadas, el cual será evaluado 
usando un análisis de senderos. Por todo ello, el presente estudio emplea un diseño no 














Figura 1  
Modelo teórico con relaciones esperadas entre variables de estudio 
Nota. Las líneas azules y rojas representan asociaciones directas e indirectas, respectivamente.  
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Método 
Participantes 
Para seleccionar a los participantes se usó un tipo de muestreo no probabilístico 
por conveniencia y en cadena o “bola de nieve” (R. Hernández et al., 2010). El presente 
estudio estuvo conformado por 204 jóvenes y adultos; 101 mujeres y 103 hombres, entre 
las edades de 18 y 45 años (M = 24.56, DE = 5.22). Del total de participantes, 24 (11.8%) 
cuentan con estudios técnicos, 162 (79.4%) cuentan con estudios universitarios y 18 
(8.8%) cuentan con estudios de posgrado. En cuanto a sus carreras de estudio, 130 
(63.7%) participantes estudiaban carreras de Letras, 40 (19.6%) de Ciencias, 15 (7.4%) 
de Artes visuales y 19 (9.3%) de Artes escénicas. Adicionalmente, 105 (51.5%) 
participantes practicó improvisación teatral en los últimos 6 meses.  
Los participantes fueron seleccionados según su pertenencia a dos grupos, uno de 
adultos y jóvenes que practican la improvisación teatral, en adelante Grupo Impro, y otro 
grupo que no la práctica, en adelante Grupo No Impro. Los datos de ambos grupos fueron 
recogidos en una ficha de datos (véase Apéndice B). En relación al primer grupo (Impro), 
se usó como criterio de inclusión la práctica semanal en los últimos 6 meses si no se 
realizaba con esta frecuencia en el momento del estudio.  
Así, el Grupo Impro estuvo compuesto por 105 adultos y jóvenes residentes de 
Lima Metropolitana, de los cuales 52 (49.5%) fueron mujeres y 53 (50.5%) fueron 
hombres; sus edades oscilaron entre 18 y 39 (M = 26.22, DE = 4.88). De este grupo, 14 
(13.3%) cuentan con estudios técnicos, 79 (75.2%) con estudios universitarios y 12 
(11.4%) con estudios de pos grado. Con respecto a su formación, 68 (64.8%) estudiaron 
carreras de Letras, 16 (15.2%) estudiaron carreras de Ciencias, 5 (4.8%) estudiaron 
carreras de Artes visuales y 16 (15.2%) estudiaron Artes escénicas. Adicionalmente, 34 
(32.50%) practicaba también algún tipo de baile y 43 (41%) practicaba algún tipo de 
actividad de relajación.  
En cuanto al segundo grupo, Grupo No Impro, este estuvo conformado por 99 
adultos y jóvenes residentes de Lima Metropolitana, de los cuales 49 (49.5%) fueron 
mujeres y 50 (50.5%) fueron varones; sus edades oscilaron entre 18 y 45 (M = 22.80, DE 
= 5.00). De este grupo, 10 (10,1%) cuentan con estudios técnicos, 83 (83,8%) con estudios 
universitarios y 6 (6,1%) con estudios de pos grado. Con respecto a su formación, 62 
(62,6%) estudiaron carreras de Letras, 24 (24,2%) estudiaron carreras de Ciencias, 10 
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(10,1%) estudiaron carreras de Artes visuales y 3 (3%) estudiaron Artes escénicas. 
Adicionalmente, 33 (33.3%) practicaba también algún tipo de baile y 34 (34.3%) 
practicaba algún tipo de actividad de relajación. 
De acuerdo a los estándares éticos, todos los participantes recibieron un 
consentimiento informado (véase Apéndice A) el cual firmaron de manera voluntaria, 
aceptando su participación voluntaria, confidencial y anónima en el estudio. 
Medición 
 
1. Ficha de datos 
Se creó dos fichas de datos con la finalidad de recopilar datos sociodemográficos 
de todos los participantes como: edad, sexo, nivel educativo, carrera, práctica de 
improvisación, práctica de alguna actividad extra-curricular y práctica de improvisación 
teatral (Véase Apéndice B) 
2. Para medir el Conservadurismo Político se usaron los siguientes 
instrumentos 
a) Escala abreviada de Autoritarismo de ala derecha (RWA) 
El autoritarismo de ala derecha fue medido a través de una versión traducida al 
castellano por Rottenbacher y Schmitz (2012) de la versión reducida de Zakrisson (2005) 
de la Right-Wing Authoritarianism Scale (RWA) (Altemeyer, 1998). Este instrumento 
está compuesto de 15 ítems cuya opción de respuesta es una escala Likert de 6 puntos, en 
la que 1 = “Totalmente en Desacuerdo” y 6 = “Totalmente de Acuerdo”. La adaptación 
de Rottenbacher y Schmitz (2012) mostró una confiabilidad adecuada (α = .76). Otro 
estudio (Rottenbacher, 2012c) en una muestra de adultos jóvenes de Lima reportó también 
un nivel de confiabilidad adecuado (α =.79). En el presente estudio se obtuvo una 
confiabilidad baja (α =.69) pero aceptable en investigación (Hogan, 2015).  
b) Escala de orientación hacia la Dominancia Social  (SDO)  
Para medir la dominancia social, se utilizó la versión traducida al castellano por 
Montes-Berges y Silván-Ferrero (2002, como se citó en Moya & Morales-Marente, 2004) 
de la Social Dominance Orientation (SDO) (Pratto et al., 1994). Esta escala comprende 
16 ítems referidos a relaciones jerárquicas y asimétricas entre grupos pertenecientes a una 
misma sociedad. Los ítems están presentados en una escala tipo Likert de 7 puntos en la 
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que: 1 = “Totalmente en desacuerdo” y 7 = “Totalmente de acuerdo”. Algunos estudios 
(Espinosa et al., 2007; Rottenbacher, 2010, 2012b, 2012a) en muestras de jóvenes y 
adultos de Lima han reportado un adecuado nivel de confiabilidad para la escala adaptada 
por Montes-Berges y Silván-Ferrero (2003, como se citó en Moya & Morales-Marente, 
2004) pues sus coeficientes oscilan en un rango de .77 a .84. En el presente estudio se 
halló también un buen nivel de confiabilidad (α =.85). 
3. Cuestionario Integrado y Reducido de Rigidez Cognitiva (CIRRC) 
Para medir la rigidez cognitiva se elaboró una versión reducida e integrada de los 
diversos instrumentos usados para medir dicho constructo en estudios previos 
(Rottenbacher, 2012b, 2012c). La elaboración siguió un procedimiento similar al usado 
por Roets y Van Hiel  (2011) para desarrollar una versión reducida de la escala de 
necesidad de cierre cognitivo. Esta escala (Véase Apéndice C) comprende 20 ítems 
referidos a distintas expresiones de la rigidez cognitiva. El puntaje global de esta escala 
indicaría un mayor grado de rigidez cognitiva (Jost et al., 2003; Rottenbacher, 2012b). La 
opción de respuesta es según el grado de acuerdo en que los ítems describen las 
características de pensar, sentir y actuar del participante. Se usó una escala Likert de 6 
puntos, en la que 1 = “Totalmente en Desacuerdo” y 6 = “Totalmente de Acuerdo” 
Con respecto a las propiedades psicométricas de esta escala, se recogieron 
evidencias de validez interna y externa, encontrándose así una estructura de cuatro 
dimensiones y una correlación positiva con el RWA, también reportada en otros estudios 
con muestras de jóvenes y adultos universitarios (Rottenbacher, 2012c; Rottenbacher et 
al., 2011; Rottenbacher & Molina, 2013). Asimismo, se halló un buen nivel de 
confiabilidad para la escala total y, en general, un nivel aceptable para sus cuatro 
dimensiones: Rigidez Cognitiva (α = .88), Intolerancia a la ambigüedad (α = .70), 
Preferencia por el orden (α = .81), Malestar por la incertidumbre (α = .89) e Intolerancia 
a la complejidad (α = .66). 
4. Inventario de Sexismo ambivalente (ASI) 
Para medir el sexismo ambivalente se usó una adaptación chilena (Cárdenas et al., 
2010) del Ambivalent Sexism Inventory (ASI)  (Glick & Fiske, 1996). Este cuestionario 
está conformado 22 ítems referidos a creencias respecto a los roles de la mujer y el hombre 
en la sociedad. La opción de respuesta es una escala tipo Likert, en la que 1 = “Totalmente 
en Desacuerdo” y 6 = “Totalmente de Acuerdo”. Esta adaptación mostró un buen nivel 
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de confiabilidad para la escala total (α = .84) y niveles adecuados para sus dimensiones: 
benevolente (α = .74) y hostil (α = .85). Recientemente, un estudio (Pecho, 2017) en 
muestra peruana reportó un nivel de confiabilidad alto para la escala total (α =.91) y bueno 
para sus dos dimensiones (α =.87). En el presente estudio se obtuvo una confiabilidad alta 
para la escala total (α =.92) y buena para sus dimensiones: hostil (α =.91) y benevolente 
(α =.86). 
5. Índice de Reactividad personal (IRI) 
Para medir la empatía, se utilizó una adaptación peruana (Acasiete, 2015) del 
Interpersonal Reactivity Index (IRI) (Davis, 1980) en una muestra universitarios. Esta 
escala se compone de 28 ítems referidos a aspectos cognitivos y reactividad emocional. 
La opción de respuesta es según que tanto los ítems describen adecuadamente a los 
participantes, donde 1= “No me describe bien” y 5=”Me describe muy bien”. En la 
adaptación se halló una estructura factorial de 4 dimensiones que obtuvieron coeficientes 
de alfa aceptables: Toma de perspectiva (α = .70), Fantasía (α = .71), Preocupación 
empática (α = .71) y Malestar personal (α = .75). Para esta adaptación, como evidencia 
de validez se calculó el coeficiente de Aiken para cada ítem luego de una revisión de 10 
jueces, encontrándose valores aceptables. Adicionalmente, se promedió los ítems de 
Toma de perspectiva y preocupación para calcular la variable “Empatía Tres Grandes”, 
que en estudios previos (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013) 
tuvo una buena confiabilidad  (.81 y .83). En el presente estudio se encontraron 
coeficientes de confiabilidad adecuados: Toma de perspectiva (α = .75), Fantasía (α = 
.70), Preocupación (α =.73), Malestar personal (α = .73) y Empatía Tres Grandes (α =.79). 
Procedimiento 
En cuanto al procedimiento seguido para la construcción de la CIRG 
(Cuestionario Integrado de Rigidez Cognitiva), se siguió un procedimiento similar al 
usado por Roets y Van Hiel para desarrollar la versión reducida de un cuestionario (2011). 
Así, primero, se analizó las cargas factoriales o las correlaciones ítem-test, dependiendo 
de la disponibilidad de información, de los ítems de cada una de las medidas de los 
componentes de la rigidez cognitiva utilizados en estudios previos, aunque no se incluyó 
a la medida de Apertura a la experiencia (Lousinha & Guarino, 2010) debido a que es una 
medición indirecta de la rigidez cognitiva y que se encuentra menos correlacionada a esta 
(Rottenbacher, 2012b; Rottenbacher et al., 2011; Rottenbacher & Molina, 2013). Por 
tanto, se analizaron los ítems de las escala de Intolerancia a la ambigüedad (Arquero & 
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McLain, 2010), Tolerancia a la incertidumbre  (Lousinha & Guarino, 2010) y Necesidad 
de Cierre Cognitivo (Roets & Van Hiel, 2011). 
 Posteriormente, se seleccionó 6 ítems de las escalas mencionadas, agregándose 2 
ítems más de la escala de Intolerancia a la Ambigüedad (Arquero & McLain, 2010) 
debido a que se ha encontrado más asociada a la rigidez cognitiva y a las actitudes 
conservadoras (Rottenbacher, 2012b; Rottenbacher et al., 2011; Van Hiel et al., 2010). 
Después, se elaboraron las instrucciones y el formato de respuesta de esta versión, 
basándose en una integración de las instrucciones de las otras medidas. Luego, fue 
sometida a una revisión de investigadores y participantes. Finalmente, se realizaron 
algunas correcciones a partir de ello. 
Con respecto al procedimiento general del estudio, se contactó con docentes de 10 
escuelas de improvisación teatral de Lima, brindándoles información sobre el estudio y 
pidiéndoles un tiempo al término de su entrenamiento para solicitar la participación de 
sus alumnos. Después, se coordinó la administración de cuestionarios de forma grupal. 
En cuanto al grupo No impro, los participantes fueron contactados de forma individual y 
grupal en algunas universidades y centros laborales de Lima.  
Análisis de Datos 
 
Los datos fueron procesados con el software estadístico IBM SPSS Statistics 
versión 22. Para realizar el análisis de senderos se utilizó el software IBM SPSS AMOS 
versión 22. En principio, se realizó un análisis factorial exploratorio del CIRRC 
(Cuestionario integrado y reducido de Rigidez Cognitiva) para obtener evidencias de 
validez de dimensionalidad. Además, se obtuvieron estadísticos de confiabilidad por 
consistencia interna de todas las escalas y sub-escalas utilizadas. Para evaluar el nivel de 
los coeficientes Alpha de Cronbach se utilizó los puntos de referencia propuestos por 
Hogan (2015), considerándose siguientes rangos y categorías para dichos coeficientes: 
entre .60 y .69 no muy buenos pero aceptables en investigación, entre .70 y .79 como 
adecuados, entre .80 y .89 como buenos y sobre .90 como excelente o alto nivel de 
confiabilidad. Además, se obtuvieron estadísticos descriptivos de las características 
sociodemográficas de los participantes.  
Posteriormente, se realizaron pruebas de normalidad de Kolmogorov-Smirnov 
para todas las escalas y sub-escalas estudiadas, encontrándose falta de normalidad en la 
distribución de algunos datos. Por ello, se analizó la severidad de la ausencia de 
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normalidad siguiendo los puntos de corte recomendados por Kline (2011) para evaluar la 
Asimetría (|SI| > |3.0|) y Curtosis (|KI| > |10.0|), hallándose distribuciones con 
anormalidad severa para el tiempo de práctica de improvisación teatral, de baile y de 
alguna actividad de relajación (véase Apéndice D).  
Después, se segmento la muestra según práctica de improvisación, sexo y la 
variable ImproSx, que mezcla las anteriores condiciones, encontrándose una distribución 
no normal severa para algunas variables (véase Apéndices E, F, G). A partir de estos 
resultados, se realizaron, principalmente, análisis paramétricos, como pruebas t de 
Student, ANOVA One-way, Two Way, análisis pos hoc para comparar medias de los 
grupos y correlaciones de Pearson para analizar asociaciones entre las variables de 
estudio, exceptuando tres variables que se analizaron usando correlaciones de Spearman 
dada su distribución anormal severa. Para evaluar la magnitud de las correlaciones y de 
las diferencias de medias se utilizaron los criterios de Cohen (1998; Ellis, 2010).  
Ante los resultados de los análisis de comparación de medias, correlación y la 
revisión bibliográfica previa, se realizó un Path analysis o análisis de senderos, técnica 
estadística parte de la familia de los Modelos de ecuaciones estructurales (SEM, por sus 
siglas en inglés) (Kline, 2011). Se optó por un análisis SEM en lugar de una regresión 
lineal debido a que permite analizar múltiples relaciones de dependencia, controlando el 
error de medida y evaluando posibles interacciones entre variables independientes, así 
como efectos indirectos (Ato & Vallejo, 2011; Pérez et al., 2013). Adicionalmente, se 
decidió por este análisis debido a que se examinarían modelos teóricos investigados 
previamente (Bäckström & Björklund, 2007; Israelashvili & Karniol, 2018) y un modelo 
hipotético basado en aquellos (véase Figura 1). Asimismo, este análisis fue pertinente 
debido a que el tamaño de la muestra (N=204) tenía un mínimo de poder estadístico 
(Kline, 2011; Kyriazos, 2018; Manzano, 2017; Wolf et al., 2013). 
Finalmente, para evaluar el ajuste del modelo se usaron los siguientes criterios: 
significancia de Chi-cuadrado (X²) > .05, división entre (X²) y grados de libertad (gl) < 
3; Raíz del error cuadrático medio de aproximación de Steiger-Lind (RMSEA, por sus 
siglas en inglés) < .08, considerando también sus intervalos de confianza a un 90%; Índice 
de ajuste comparativo de Bentler-Bonett (CFI, por sus siglas en inglés) > .95 y Raíz 
cuadrada media residual estandarizada (SRMR, por sus siglas en inglés) < .08 (Kline, 
2011; Schreiber et al., 2006). 
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Resultados 
A continuación, se presentan los resultados de los análisis realizados como 
respuesta a los objetivos planteados para la presente investigación.  
Análisis factorial exploratorio del Cuestionario integrado y reducido de Rigidez 
Cognitiva (CIRRC)  
Para responder al primer objetivo específico, que refieren a un análisis de las 
propiedades psicométricas de una versión reducida de la medición de la rigidez cognitiva, 
se realizó un análisis factorial exploratorio (KMO = .863, p<0.001). El método de 
extracción fue el de componentes principales y el método de rotación fue el Oblimin 
debido a que algunos factores estaban teórica y empíricamente relacionados. Como 
resultado de este análisis se obtuvieron cuatro factores que explican el 58.39% de la 
varianza. En la Tabla 1 se muestran los resultados del AFE.     
El primer factor fue denominado “Malestar por la incertidumbre” y agrupa 9 ítems 
que indican una reacción emocional negativa (temor, preocupación, tristeza, etc.) frente 
a situaciones que generan incertidumbre. El 31.79% de la varianza total del cuestionario 
es explicada por este primer factor, tiene un nivel de confiabilidad alto (α = .90) y sus 
correlaciones ítem test oscilan entre .50 a .74. En cuanto al segundo factor, este agrupa 3 
ítems y fue denominado “Preferencia por el orden” debido a que sus ítems indican una 
actitud positiva hacia un estilo de vida ordenado. Este factor explica un 11,22% de la 
varianza, tiene un buen nivel de confiabilidad (α = .81) y sus correlaciones ítem test 
fluctúan entre .59 y .72.  
Adicionalmente, el tercer factor fue denominado “Intolerancia a la complejidad” 
pues agrupa a 5 ítems que sugieren una actitud negativa hacia las situaciones y problemas 
complejos o de múltiples perspectivas. Este factor explica un 8,29% de la varianza, tiene 
un nivel de confiabilidad bajo (α = .66) y sus correlaciones oscilan entre .33 y .52. En 
cuanto al último factor, este fue nombrado “Intolerancia a la ambigüedad” debido a que 
los 3 ítems que integra sugieren una actitud negativa a las situaciones ambiguas. El 7,09% 
de la varianza total es explicada por este factor, que tiene un nivel de confiabilidad 
adecuado (α = .70) y presenta correlaciones ítem test entre .48 y .60. Finalmente, se 
obtuvo un buen nivel de confiabilidad (α = .88) para el puntaje global. 
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Tabla 1 
Factores del Cuestionario integrado y reducido de Rigidez Cognitiva (CIRRC) 
  
Malestar por la 
Incertidumbre 
Preferencia 





17. Afrontar la incertidumbre es una experiencia que 
me destroza los nervios 
.842       
16. Pensar en la incertidumbre me hace sentir 
deprimido(a). .834 
   
19. Me preocupo cuando una situación es incierta. .831    
18. Cuando siento incertidumbre respecto a lo que 
haré próximamente, tiendo a sentirme perdido(a). 
.830    
15. La incertidumbre me atemoriza .807    
14. No me gustan las situaciones que son inciertas. .613    
20. Cuando tomo una decisión, me paraliza el miedo 
a cometer errores. 
.593    
10. Me desagradan mucho las situaciones 
impredecibles. .571 
   
11. No me gusta involucrarme en una situación sin 
saber qué puedo esperar de ella. 
.509    
12. Me parece que una vida bien ordenada y con 
horarios regulares se adapta a mi temperamento. 
 .870   
13. Para mí, establecer una rutina me permite 
disfrutar más de la vida. 
 .831   
9. Me gusta tener un estilo de vida estructurado.  .818   
6. Soporto bien situaciones ambiguas.   .677  
5. Evito situaciones que son demasiado complicadas 
como para que yo las comprenda o interprete 
fácilmente. 
  .675  
7. Me gusta enfrentarme a problemas lo 
suficientemente complejos como para ser 
considerados ambiguos. 
  .651  
8. Evito resolver problemas que deben verse desde 
distintas perspectivas. 
  .577  
3. Los problemas que no pueden ser considerados 
desde un único punto de vista me intimidan un poco. 
  .570  
2. Intento evitar situaciones que son ambiguas.    .803 
1. Me disgustan las situaciones ambiguas.    .734 
4. No tolero bien las situaciones ambiguas.       .662 
Autovalor: 6.36 2.24 1.66 1.42 
% de la varianza total: 31.79% 11.22% 8.29% 7.09% 
Alfa de Cronbach 0.89 0.81 0.66 0.70 
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Comparación de medias entre personas que sí y no practican improvisación teatral  
Respondiendo al segundo objetivo específico, como se evidencia en la Tabla 2, se 
encontró que los jóvenes y adultos que practican improvisación presentan, 
significativamente, menores niveles de rigidez cognitiva a nivel global. Específicamente, 
se halló menores niveles de malestar a la incertidumbre, intolerancia a la complejidad y 
preferencia por el orden en el grupo de participantes que practican improvisación. No se 
hallaron diferencias significativas en las medidas de conservadurismo político entre 
ambos grupos. En cuanto a la empatía, se reportaron, significativamente, mayores niveles 
de fantasía en los practicantes de improvisación. Además, se halló menores niveles de 
sexismo benevolente en las personas que practican improvisación. En general, la 
magnitud de la mayoría de estas diferencias es pequeña, excepto la magnitud de la fantasía 
y rigidez cognitiva global que fue mediana. 
 
 
Tabla 2             
Estadísticos descriptivos de las variables de estudio según práctica de Impro     
 
Muestra total  Si Impro  No Impro    
(N=204)  (n=105)  (n=99)    
M DE  M DE  M DE   T  d 
Rigidez Cognitiva                       
CIRRC Total 3.06 .77  2.87 .68  3.26 .81  -3.65 .51** 
Malestar a la incertidumbre 3.03 1.06  2.81 .96  3.26 1.12  -3.06 .42** 
Intolerancia a la ambigüedad 3.52 1.13  3.45 1.10  3.61 1.15  -1.00 .14 
Preferencia por el orden 3.37 1.21  3.13 1.18  3.63 1.20  -3.01 .42** 
Intolerancia la complejidad 2.65 .83  2.49 .75  2.82 .88  -2.90 .41**  
           
Conservadurismo            
RWA 2.85 .62  2.80 .66  2.91 .59  -1.30 .18 
SDO 2.63 .91  2.67 .94  2.60 .88  .52 .07             
Empatía            
Puntaje Tres Grandes 3.72 .54  3.72 .54  3.73 .56  -.05 .01 
Toma de perspectiva 3.63 .65  3.69 .62  3.58 .68  1.26 .18 
Fantasía 3.52 .71  3.69 .64  3.35 .73  3.60 .50** 
Malestar personal 2.70 .70  2.63 .69  2.77 .70  -1.47 .21 
Preocupación empática 3.81 .68  3.75 .68  3.87 .68  -1.29 .18             
Sexismo Ambivalente            
ASI Total 2.22 .86  2.14 .81  2.30 .91  -1.32 .19 
Sexismo hostil 2.38 1.04  2.37 1.03  2.38 1.05  -.07 .01 
Sexismo benevolente 2.07 .87   1.91 .78   2.23 .94   -2.58 .36* 
Nota. *p < .05; **p < .01. N = participantes del estudio. n = participantes por grupo.  
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Comparación de medias entre mujeres y hombres 
Respecto al tercer objetivo específico, como se evidencia en la Tabla 3, se 
encontró que a nivel global no existen diferencias en cuanto a la rigidez cognitiva entre 
hombres y mujeres. Sin embargo, específicamente, se halló, con magnitud pequeña, 
menores niveles de preferencia por el orden en el grupo de mujeres. En relación a las 
medidas de conservadurismo, se encontraron diferencias tanto para SDO, con magnitud 
mediana, como RWA, con magnitud pequeña, entre hombres y mujeres. En cuanto a la 
empatía, se reportaron, con magnitud pequeña, mayores niveles Empatía desde la 
perspectiva Tres Grandes. Particularmente, se reportan mayores niveles en fantasía, con 
magnitud pequeña, y preocupación empática, con magnitud mediana, en las mujeres en 
comparación con los hombres. Además, se halló mayores niveles de sexismo benevolente 
y hostil, con magnitud mediana, en hombres. Se encontró esta misma tendencia para el 
puntaje de sexismo total y la magnitud fue grande.  
Tabla 3             
Estadísticos descriptivos de las variables de estudio según Sexo 
 
Muestra total  Mujeres  Hombres    
(N=204)  (n=101)  (n=103)    
M DE  M DE  M DE   T  D 
Rigidez Cognitiva                       
CIRRC Total 3.06 .77  3.01 .75  3.10 .79  -.83 .12 
Malestar a la incertidumbre 3.03 1.06  2.95 1.01  3.11 1.11  -1.08 .15 
Intolerancia a la ambigüedad 3.52 1.13  3.63 1.04  3.42 1.20  1.29 -.18 
Preferencia por el orden 3.37 1.21  3.15 1.17  3.58 1.22  -2.58 .36* 
Intolerancia la complejidad 2.65 .83  2.68 .80  2.61 .86  .60 -.08             
Conservadurismo            
RWA 2.85 .62  2.72 .65  2.99 .57  -3.12 0.44** 
SDO 2.63 .91  2.33 .80  2.93 .91  -4.96 0.70**             
Empatía            
Puntaje Tres Grandes 3.72 .54  3.85 .50  3.60 .56  3.36 .47** 
Toma de perspectiva 3.63 .65  3.68 .60  3.59 .69  1.03 -.14 
Fantasía 3.52 .71  3.62 .69  3.43 .71  2.00 .28* 
Malestar personal 2.70 .70  2.71 .68  2.69 .72  .21 -.03 
Preocupación empática 3.81 .68  4.02 .61  3.61 .69  4.47 .63**             
Sexismo Ambivalente            
ASI Total 2.22 .86  1.88 .72  2.56 .87  -6.08 .86** 
Sexismo hostil 2.38 1.04  2.01 .89  2.74 1.05  -5.36 .75** 
Sexismo benevolente 2.07 .87   1.75 .72   2.38 .90   -5.50 .78** 
Nota.*p < .05; **p < .01. N = participantes del estudio. n = participantes por grupo.  
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Análisis exploratorios de comparaciones de medias  
Con la finalidad de profundizar las comparaciones de medias previas, se realizaron dos 
análisis exploratorios. Así, debido a que se halló que tanto el sexo biológico como la práctica de 
improvisación diferencian los niveles de fantasía y sexismo benevolente, se realizó un análisis 
ANOVA Two-way, encontrándose que la interacción entre sexo y dicha práctica no diferencian 
los niveles de sexismo benevolente (F (1) = 2.77, p = .10) ni fantasía (F (1) = .03, p = .87).  
Adicionalmente, se realizó un análisis ANOVA One-way, contrastando las medias de 
cuatro grupos obtenidos a partir de la creación de una variable que integraba las condiciones de 
sexo y práctica de improvisación. Se realizaron análisis pos hoc cuando se encontraron resultados 
significativos en. La Tabla 4 presenta todos estos resultados. 
Tabla 4            
Estadísticos descriptivos de las variables de estudio según práctica de impro y sexo 
  







Impro ᵈ     
(n=52) (n=49) (n=53) (n=50)   
M DE M DE M DE M DE  F  eta 
Rigidez Cognitiva                    
CIRRC Total 2.81 ᵇᵈ .72 3.23 ᵃ .72 2.94 .63 3.28 ᵃ .90 4.71 .26** 
Malestar a la incertidumbre 2.71 ᵈ .99 3.20 .98 2.91 .92 3.32 ᵃ 1.25 3.53 .22* 
Intolerancia a la ambigüedad 3.51 1.05 3.76 1.03 3.39 1.16 3.46 1.25 1.00 .12 
Preferencia por el orden 2.91 ᵈ 1.16 3.40 1.14 3.33 1.17 3.85 ᵃ 1.22 5.38 .27** 
Intolerancia la complejidad 2.49 .75 2.89 .80 2.48 .76 2.75 .95 3.01 .21*            
Conservadurismo           
RWA 2.69 ᵈ .71 2.75 .58 2.90 .59 3.07 ᵃ .55 3.99 .24* 
SDO 2.31 ᶜᵈ .76 2.36 ᶜ .85 3.02 ᵃᵇ .96 2.83 ᵃ .85 8.61 .34**            
Empatía           
Puntaje Tres Grandes 3.86 .49 3.83 .51 3.58 .55 3.62 .58 3.81 .23* 
Toma de perspectiva 3.77 .59 3.59 .60 3.61 .64 3.56 .75 1.05 .12 
Fantasía 3.80 ᵈ .57 3.44 .76 3.59 .69 3.26 ᵃ .70 5.78 .28** 
Malestar personal 2.58 .70 2.84 .64 2.67 .69 2.70 .76 1.15 .13 
Preocupación empática 3.96 ᶜ .58 4.08 ᶜᵈ .64 3.55 ᵃᵇ .71 3.67 ᵇ .67 7.26 .31**            
Sexismo Ambivalente           
ASI Total 1.86  ᶜᵈ .65 1.90  ᶜᵈ .79 2.42 ᵃᵇ .87 2.70 ᵃᵇ .85 13.47 .41** 
Sexismo hostil 2.03 ᶜᵈ .89 1.99 ᶜᵈ .89 2.71 ᵃᵇ 1.06 2.77 ᵃᵇ 1.05 9.54 .35** 
Sexismo benevolente 1.69 ᶜᵈ .61 1.81 ᵈ .83 2.14 ᵃᵈ .87 2.63 ᵃᵇᶜ .86  14.53ᵂ  .42** 
Nota. *p < .05; **p < .01. n = participantes por grupo.  ᵂ = estadístico de Prueba Welch. a, b, c, d: letras indican que la 
media es estadísticamente significativa al nivel .05 en la prueba Scheffe o Games-Howell con a = Mujer Si Impro, b = 
Mujer No Impro, c = Hombre Si Impro o d = Hombre No Impro. 
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Relaciones entre las variables de estudio 
En tercer lugar, respondiendo al objetivo principal del estudio, y en particular al cuarto objetivo, se obtuvieron correlaciones entre los puntajes 
globales y dimensionales de todas las variables investigadas. Los resultados se muestran en la Tabla 5. En general, la mayoría de correlaciones 
observadas tiene una magnitud pequeña. No obstante, se distinguen también algunas de magnitud mediana y grande.    
Tabla 5 
Matriz de correlaciones  
    1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 
1 CIRRC Total 1                  
2 M. Incertidumbre  .90**  1.                 
3 I. Ambigüedad  .64**  .41** 1.                
4 P. Orden  .50**  .25** .28** 1.               
5 I. Complejidad  .69**  .47** .37** .19** 1.              
6 RWA .31** .20** .21** .30** .27** 1.             
7 SDO .07 .09 -.02 . .07 .38** 1.            
8 Empatía T.G. -.22** -.23** -.07 -.08 -.15* -.22** -.42** 1.           
9 T. Perspectiva -.36** -.36** -.18* -.05 -.33** -.25** -.27** .81** 1.          
10 Fantasía .02 .07 .09 -.18** .01 -.14 -.18** .32** .15* 1.         
11 Malestar P. .57** .64** .22** .03 .43** .11 .04 -.07 -.28** .18** 1.        
12 Preocupación E. -.01 -.03 .06 -.08 .06 -.11 -.41** .83** .35** .37** .15* 1.       
13 ASI Total .22** .13 .11 .20** .23** .67** .48** -.26** -.19** -.19** -.03 -.23** 1.      
14 S. Hostil .13 .07 .08 .1 .16* .57** .50** -.24** -.13 -.12 -.05 -.26** .92** 1.     
15 S. Benevolente .28** .18** .14* .28** .27** .64** .36** -.24** -.23** -.23** -.01 -.16* .89** .64** 1.    
16 Meses Impro -.30ᴾ** -.24ᴾ** -.08 -.18ᴾ* -.27ᴾ** -.13 .11 -.02 .05 .22ᴾ** -.17ᴾ* -.07 -.06 .02 -.15ᴾ* 1.   
17 Meses Baile -.01 .02 .01 -.07 .00 -.04 -.10 .12 .04 .20ᴾ** .07 .12 -.10 -.07 -.10 .06 1.  
18 Meses Relajación .03 .03 -.01 .06 -.05 -.07 -.09 .00 .02 .07 -.03 -.03 -.05 -.04 -.07 .13 .23ᴾ** 1. 
19 Edad -.21** -.21** -.10 -.01 -.19** .04 .00 -.08 .04 -.15* -.39** -.16* .10 .11 .07 .37ᴾ** -.18ᴾ** -.02 
Nota. N=204. *p < .05; **p < .01. ᴾ = r de Spearman 
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Análisis de senderos del modelo hipotético  
Finalmente, respondiendo al quinto objetivo, se presentan los resultados de un 
análisis de caminos para examinar las relaciones entre rigidez, empatía, conservadurismo 
y sexismo a partir de un modelo estadístico integrado. Así, se probó el modelo teórico 
propuesto (véase Figura 1) y una serie de modelos alternativos, eliminando coeficientes 
no significativas e integrando otros componentes de la empatía, además de sexo y práctica 
de improvisación, con la finalidad de evaluar si el modelo teórico era el más adecuado.  
 En primer lugar, se probó el modelo hipotetizado, que si bien tuvo un buen ajuste 
(véase MT en Tabla 6) presentó algunos estimadores no significativos (véase Figura 2). 
Por lo que se eliminaron las relaciones no significativas y se ajustó el modelo (véase MT1 
en la Tabla 6). Aunque este modelo tuvo un ligero mejor ajuste, los límites superiores del 
RMSEA resultaban cuestionables según Kline (2011) por ser mayores a .08. Por ende, se 











Así, en segundo lugar, se probaron modelos integrando completamente el modelo 
Afecto-cognición de la empatía (Israelashvili & Karniol, 2018), además del sexo debido 
a la existencia de investigaciones sobre dicho modelo y la teoría Tres Grandes que 
precisaban su importancia (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; 
McFarland, 2010). Adicionalmente, se agregó la práctica de improvisación a las pruebas 
de modelos debido a las evidencias halladas en el presente estudio.   
Nota. Las líneas menos distinguibles y grises representan estimadores no significativos. Las líneas 
azueles y rojas representan asociaciones positivas y negativas, respectivamente.  
 
Figura 2 
Diagrama del MT: Modelo teórico. 
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           De esta manera, se obtuvieron los modelos MA1 y MA2 (véase Tabla 6), cuya 
diferencia radica en la inclusión de la variable práctica de improvisación. Finalmente, se 
optó por el segundo modelo alternativo (véase Figura 3) que tenía mejores indicadores de 
ajuste (Kline, 2011; Schreiber et al., 2006), consideraba los resultados de la matriz de 
correlaciones y comparaciones de medias, e integraba las teorías Tres grandes, Afecto-














Tabla 6         
Modelos teóricos y alternativos         
              RMSEA 
       (90% CI) 
Modelos X² p CMIN/df SRMR CFI RMSEA LO HI 
MT: Modelo teórico 9.59 .09 1.92 .04 .99 .07 .00 .13 
MT1: Modelo teórico ajustado 16.80 .08 1.68 .08 .98 .06 .00 .11 
MA1: Integrado y específico 1 24.31 .33 1.11 .04 1.00 .02 .00 .07 
MA2: Integrado y específico 2 29.33 .50 .98 .04 1.00 .00 .00 .05 
Nota. MA = Modelo Alternativo                 
Figura 3 
Diagrama del MA2: Integrado y específico 2 (MIESA-I) 
 
 
Nota. Las líneas azueles y rojas representan asociaciones positivas y negativas, respectivamente. Para la 
variable Impro: 0 = No practica improvisación y 1 = Si practica. Para Sexo: 0 = Hombre y 1 = Mujer. Los 
rectángulos con fondos de color verde de mayor intensidad representan predicciones directas hacia los sexismos 
mientras que los de menor intensidad representan predicciones mediadas. MIESA-I = Modelo Integrado y 
Específico del Sexismo Ambivalente con práctica de Improvisación teatral.    
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Discusión 
El presente estudio tenía como objetivo general analizar las relaciones entre 
rigidez cognitiva, conservadurismo político, empatía, sexismo ambivalente, sexo, 
práctica y tiempo de práctica de improvisación teatral, de algún tipo de baile y de alguna 
actividad de relajación. Además, el presente tenía cinco objetivos específicos. En cuanto 
a evaluar las propiedades psicométricas del CIRRC, que era el primer objetivo específico, 
los resultados obtenidos sugieren que en general las propiedades psicométricas del 
CIRRC son buenas. Con respecto a su validez, los resultados de las pruebas KMO y 
Bartlett indican que era adecuado realizar un análisis factorial (Worthington & Whittaker, 
2006). Así, la distribución de los ítems por sus cargas factoriales, las correlaciones entre 
sus sub-escalas y las asociaciones indirectas de todas estas con el RWA, acorde a estudios 
previos (Rottenbacher, 2012b, 2012c), señalan que el CIRRC tiene cuatro dimensiones 
claramente diferenciadas y correlacionadas.  
Por otro lado, en relación a la confiabilidad, en general los coeficientes Alfa de 
Cronbach obtenidos son adecuados y aceptables en investigación (Hogan, 2015) aunque 
el más bajo fue para la sub-escala Intolerancia a la complejidad, que puede explicarse 
porque integra ítems sobre complejidad y ambigüedad, que quizá pueden percibirse como 
similares. Por ende, debido a que indicadores de confiabilidad y validez son adecuados, 
el CIRRC resulta una buena aproximación a la rigidez cognitiva para investigaciones 
futuras con diversas variables pues integra varios componentes representativos de la 
rigidez en una medición reducida (Jost et al., 2003; Rottenbacher, 2012b, 2012c; 
Rottenbacher & Molina, 2013). 
En relación al segundo objetivo específico de la investigación, sobre la 
comparación de medias según grupo de práctica de improvisación, se tenía como hipótesis 
que existirían mayores niveles de toma de perspectiva y menores niveles de rigidez en el 
grupo de personas que practicaban improvisación. Los resultados indican que esta 
hipótesis se cumple parcialmente.  
En primer lugar, con respecto a la rigidez cognitiva, a nivel global, el hallazgo de 
menores niveles de rigidez encontrados en el grupo Impro es coherente teórica y 
empíricamente con dos experimentos (Felsman et al., 2020; Lewis & Lovatt, 2013) que 
reportaron un incremento del pensamiento divergente y la tolerancia a la incertidumbre 
en universitarios ingleses y estadounidenses, luego de que practiquen improvisación 
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teatral. Esto se explicaría por los posibles encuentros agradables con la imprevisibilidad 
y complejidad, además de la demanda de flexibilidad en el pensamiento que implica la 
práctica continua de improvisación para la creación colectiva de historias (Argentino, 
2013; Drinko, 2013; Felsman et al., 2020; Hainselin et al., 2018; Lewis, 2012; Lewis & 
Lovatt, 2013; Machuca, 2019; Phillips Sheesley et al., 2016; Sowden et al., 2015; Stewart, 
2016). 
En segundo lugar, con respecto a la toma de perspectiva, contrariamente a lo 
esperado no se halló mayores niveles en el grupo de improvisadores. Si bien la toma de 
perspectiva está teórica y empíricamente relacionada a la rigidez (Gehlbach et al., 2012; 
Hodson & Dhont, 2015; Levin et al., 2016; Rice, 2000), parece que esta asociación no es 
tan estrecha y que la toma de perspectiva implica además de una flexibilidad mental, una 
orientación por percibir y comprender los pensamientos, emociones y comportamientos 
de otros (Davis, 1980, 1983; Fernández-Abascal & Martín-Díaz, 2019; Fernández-Pinto 
et al., 2008; Pérez-Albéniz et al., 2003).  
Por lo que, como se desarrolló previamente, aunque la práctica de improvisación 
está asociada a menores niveles de rigidez, esta práctica podría no ser suficiente para 
diferenciar los niveles de toma de perspectiva entre quienes sí y no la practican, debido a 
que su objetivo no radica en el entrenamiento de una comprensión emocional sino en 
crear historias improvisadas, donde dicha comprensión puede ser reducida, intuitiva y 
efímera dado que, en general, las historias creadas tienen una duración corta, en su 
mayoría son fantasiosas y no necesariamente se profundiza en aspectos emocionales del 
personaje o improvisador (Argentino, 2013; Duarte, 2018; Escena Impro, 2016a, 2016b; 
Lima e Muniz, 2005; Machuca, 2019; Vargas, 2015), aunque, particularmente por sus 
componentes, el estilo de improvisación testimonial parece aproximarse más al 
entrenamiento del entendimiento emocional (C. Hernández, 2020; Linares, 2019). 
En tercer lugar, cabe agregar que se hallaron diferencias no contempladas respecto 
a los puntajes de fantasía y sexismo benevolente entre practicantes y no practicantes de 
improvisación. En cuanto a la fantasía, los mayores niveles en el grupo Impro se pueden 
explicar por la mayor interacción que tiene ese grupo con personajes e historias ficticias 
mientras entrenan, realizan u observan espectáculos teatrales, lo cual facilita la mayor 
identificación con dichos personajes (Argentino, 2013; Davis, 1980, 1983; Duarte, 2018; 
C. Hernández, 2020; Linares, 2019; Machuca, 2019; Vargas, 2015). Además, otra 
explicación es el menor porcentaje de personas que estudiaban artes escénicas en el grupo 
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que no practicaba improvisación: 3%, en contraste al 15% del grupo que si practicaba, 
que por su formación realiza técnicas para la construcción y, por ende, identificación con 
personajes ficticios (Duarte, 2018; Linares, 2019). 
En relación al sexismo benevolente, los menores niveles en los practicantes de 
improvisación podrían explicarse por una mayor exposición a discursos y espectáculos 
teatrales que cuestionan los estereotipos de género tradicionales y que han sido 
producidos por diversas escuelas de improvisación en el contexto limeño durante los 
últimos años (Artesunidas, 2019; Búho teatro hip hop, 2019b, 2019a; Centro Cultural 
Británico, 2014a, 2014b; Conejo en el Sombrero, 2018; Fuerte y Clara - Impro para el 
cambio social, 2018; Imaginario Colectivo, 2017; La Mancha Impro, 2020; Palau, 2018a, 
2018b). En ese sentido, en el campo de psicología social, se ha encontrado que la 
exposición a roles de género contra-estereotípicos está asociada a cambios en creencias 
estereotípicas de mujeres (Olsson & Martiny, 2018). Complementariamente, otra 
explicación es que la menor rigidez cognitiva, asociada a práctica de improvisación, 
aporte a una mayor aceptación de roles de género poco diferenciados y tradicionales 
(Rottenbacher, 2012c; Rottenbacher et al., 2011; Sibley et al., 2007).  
Con respecto al tercer objetivo específico de la investigación, sobre la 
comparación de medias según sexo, se tenía como hipótesis que existirían diferencias en 
los niveles de conservadurismo, sexismo y preocupación empática. Los resultados indican 
que esta hipótesis se cumple completamente.  
En primer lugar, acorde a un estudio previo en el contexto limeño (Carrión, 2017), 
aunque contrario a otros (Mendoza, 2019; Rottenbacher, 2010, 2012c), se reporta que los 
hombres tienen mayores niveles de SDO y RWA. Particularmente, los mayores niveles 
de SDO, pueden atribuirse a una compleja interacción entre factores biológicos, sociales 
y culturales, que establecen una diferenciación probabilística del SDO entre hombres y 
mujeres desde la teoría de la dominancia social (Dodge, 2013; Pratto et al., 1994, 2006; 
Sidanius et al., 2004), la cual integra evidencias transculturales de dicha diferenciación y 
es coincidente con investigaciones del desarrollo de la ideología política desde el enfoque 
dual (Caricati, 2007; Kandler et al., 2016; Ruffman et al., 2020; Sibley & Overall, 2011).  
En cuanto a los mayores niveles de RWA en hombres, esto se puede explicar por 
una interacción entre cambios políticos, sociales y culturales en el contexto peruano 
durante las últimas décadas, que ha estado cuestionando al machismo como epítome de 
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las masculinidades,  impactando en la constitución de una masculinidad que puede ser 
ansiosa, contradictoria y, por tanto, estar asociada a la adopción de convenciones y 
tradiciones autoritarias, que usualmente están motivadas por percepciones de amenaza e 
incertidumbre (Carrión, 2017; Duckitt et al., 2002; Fuller, 2012, 2018; Sibley & Overall, 
2011). Además, cabe agregar que dicho planteamiento puede también explicar el hallazgo 
de mayores niveles de preferencia por el orden en hombres del presente estudio. Esto es 
coherente con la relación teórica y empírica entre RWA y rigidez (Rottenbacher, 2012b).  
Es importante señalar que en comparación al SDO, el mayor RWA en hombres 
que en mujeres no tiene evidencias transculturales (Brandt & Henry, 2012) ni consistentes 
en el contexto limeño (Carrión, 2017; Mendoza, 2019), lo cual probablemente se deba a 
particularidades no contempladas en las muestras y explique la disparidad hallada en la 
magnitud de las diferencias del conservadurismo según sexo, este estudio, siendo 
mediana para SDO pero pequeña para RWA.     
En segundo lugar, los mayores niveles de sexismo global, benevolente y hostil en 
hombres pueden explicarse por sus mayores niveles de RWA y SDO, los cuales 
configurarían creencias de relaciones de poder entre mujeres y hombres, motivadas, 
dependiendo de cada sexismo, por niveles objetivos y percepciones subjetivas de 
amenaza y competencia en el ámbito social (Duckitt et al., 2002; Sibley et al., 2007). Esto 
es consistente con investigaciones peruanas que reportan dichas diferencias en los 
sexismos, y, paralelamente, encuentran diferencias significativas y tendenciales en los 
puntajes de RWA y SDO según sexo biológico (Carrión, 2017; Rottenbacher, 2012c).   
En tercer lugar, respecto a la empatía, se encontró diferencias en los niveles de 
preocupación empática entre hombres y mujeres. De manera similar, se encontró también 
diferencias, aunque no contempladas, en los puntajes de fantasía. En cuanto a las 
diferencias en preocupación empática, estas son consistentes con resultados hallados en 
diversas muestras de adolescentes, jóvenes y adultos  (Davis, 1980; Esteban-Guitart et 
al., 2012; Lozano & Etxebarria, 2007; Marsden & Barnett, 2020; Melchers et al., 2016; 
Pérez-Albéniz et al., 2003; Van der Graaff et al., 2014, 2018) pero inconsistentes con 
otros reportes (Acasiete, 2015; Melchers et al., 2016). Asimismo, las disparidades 
identificadas en fantasía son congruentes con hallazgos en muestras de adolescentes, 
jóvenes y adultos (Acasiete, 2015; Davis, 1980; Melchers et al., 2016; Mestre et al., 2004; 
Pérez-Albéniz et al., 2003) pero inconsistentes con otras muestras (Esteban-Guitart et al., 
2012; Melchers et al., 2016).  
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En general, las inconsistencias en los puntajes de empatía pueden explicarse por 
una compleja interacción entre factores biológicos (Christov-Moore et al., 2014), etarios 
(O’Brien et al., 2013; Van der Graaff et al., 2014, 2018), sociales (Israelashvili & Karniol, 
2018; Lozano & Etxebarria, 2007), culturales (Janos, 2019; Melchers et al., 2016) y 
posibles sesgos en las medidas de auto-reporte (Fernández-Pinto et al., 2008; Israelashvili 
& Karniol, 2018), por lo que no se pueden establecer diferencias concluyentes, aunque 
exista una tendencia empírica que diferencia los niveles de preocupación empática entre 
mujeres y hombres, siendo mayor en las primeras. Cabe agregar que en cuanto a las 
diferencias en los niveles de fantasía, es probable que el tipo de carrera haya influido en 
dichas disparidades pues un mayor porcentaje de mujeres (14%) estudiaba artes escénicas 
en comparación con los hombres (5%). Esto implicaría que las mujeres se identificarían 
con más personajes ficticios como parte de su formación (Duarte, 2018; Linares, 2019).  
Ahora bien, a manera de integración entre las comparaciones entre grupos según 
sexo y práctica de improvisación, y considerando una fusión entre estas en el análisis 
ANOVA One-way, es posible precisar que la varianza de la rigidez cognitiva están más 
asociada a la práctica de improvisación que al sexo pues las mujeres que practican 
improvisación tienen menores niveles de rigidez en comparación con las que no practican. 
De modo similar, las diferencias en sexismo global, SDO y preocupación empática están 
más asociadas al sexo que a dicha práctica. Aunque, en particular, las diferencias en 
sexismo benevolente están también asociadas a la práctica de improvisación pues los 
hombres que la practican reportan menores niveles que aquellos que no la practican.  
Con respecto al cuarto objetivo específico, de analizar las relaciones entre 
sexismo, empatía y tiempo de práctica de algún tipo de baile y de alguna actividad de 
relajación. Solo se halló una correlación significativa entre tiempo de práctica de baile y 
fantasía, lo cual puede explicarse por la asociación directa entre imágenes visuales o 
divagaciones mentales y la escucha de cierto tipo de música (Day et al., 2020; Huron & 
Vuoskoski, 2020; Kawakami & Katahira, 2015). 
En cuanto al quinto objetivo, de analizar las relaciones entre rigidez, empatía, 
conservadurismo y sexismo a partir de un modelo estadístico integrado, los resultados del 
modelo teórico propuesto y modificado, indican que estos, en general, no tienen un buen 
ajuste en comparación con los modelos alternativos que incluyen más variables. Esta 
inclusión, captada más por el Modelo Integrado y Específico del Sexismo Ambivalente 
con práctica de Improvisación teatral (MIESA-I)  es relevante considerando los resultados 
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de la matriz de correlaciones, las comparaciones de medias, y la relativa congruencia 
entre estos resultados y las teorías Tres grandes, Afecto-cognición y Conservadurismo 
como cognición social, las cuales parecen aplicables al contexto peruano para analizar las 
rutas específicas de los sexismos. 
En ese sentido, si bien el modelo de Tres grandes (McFarland, 2001 como se citó 
en Bäckström & Björklund, 2007) plantea que RWA, SDO y empatía son los tres grandes 
predictores del prejuicio generalizado, es válido aplicar la contribución de los Tres 
grandes al prejuicio sexista según el MIESA-I. Esta aplicación es coherente con 
investigaciones previas (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; 
Nicol & Rounding, 2013) y tiene sustento en que es esperable dicha contribución al 
sexismo, en tanto es un componente del prejuicio generalizado (Bäckström & Björklund, 
2007). Además, otro sustento de la referida aplicación radica en que los análisis 
específicos de los prejuicios permiten captar que divergentes mecanismos pueden estar 
involucrados para diferentes formas de prejuicio (Bergh et al., 2016; Nicol & Rounding, 
2013).    
Del mismo modo, es válido también plantear una especificidad en el análisis de la 
contribución de la empatía sobre el prejuicio sexista. Inicialmente, la teoría de los Tres 
grandes planteó que la empatía puede ser representada por una integración entre  
preocupación empática y toma de perspectiva (McFarland, 2010), lo cual se ha mantenido 
en posteriores investigaciones (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 
2013; Nicol & Rounding, 2013). Sin embargo, Álvarez-Castillo et al. (2018) encontraron 
contribuciones estadísticamente diferentes entre una medición promediada de la empatía 
y una independiente en la predicción del prejuicio étnico.  
Asimismo, sin considerar SDO ni RWA en un modelo, Levin et al. (2016) hallaron 
que toma de perspectiva y preocupación empática son predictores, de magnitudes 
diferentes, del prejuicio generalizando. De manera similar, en el MIESA-I se reporta que 
toma de perspectiva y preocupación contribuyen de manera distinta al prejuicio sexista 
pues su predicción es estadísticamente desigual y ambas no son mediada por las mimas 
variables. Más aún, las correlaciones halladas en esta investigación indican que si bien la 
empatía integrada, desde el enfoque Tres grandes, se relacionado con el prejuicio sexista 
global, hostil y benevolente, los componentes de preocupación y toma de perspectiva no 
siguen dicho patrón pues la toma de perspectiva no se relaciona con el sexismo hostil.  
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En esa línea, se ha planteado que la falta de inclusión de malestar personal y 
fantasía puede ser problemático en los estudios sobre empatía en general (Israelashvili et 
al., 2020; Israelashvili & Karniol, 2018). Específicamente, en estudios que vinculan 
empatía y prejuicio, la falta de inclusión de dichos componentes de la empatía se ha 
desestimado debido a las pocas evidencias de su relación directa con los prejuicios, en 
comparación con toma de perspectiva y preocupación empática (McFarland, 2010).  
No obstante, los resultados del MIESA-I sugieren que la fantasía puede predecir 
directamente al prejuicio sexista, en particular al benevolente. Además, dichos resultados 
indican que malestar personal y RWA tendrían como antecedente común a la rigidez. Por 
ello, sería relevante incluir a fantasía y malestar, además de toma de perspectiva y 
preocupación, en estudios sobre empatía y prejuicio sexista. En ese sentido, los resultados 
del MIESA-I son coherentes con el modelo Afecto-cognición (Israelashvili & Karniol, 
2018), que plantea que los componentes afectivos de la empatía predicen a los cognitivos.  
Adicionalmente, los resultados del MIESA-I precisan que la rigidez contribuye en 
la predicción del RWA pero no del SDO, lo cual es acorde a la propuesta de Jost et al. 
(2003) de que las necesidades epistémicas, equivalentes al concepto de rigidez cognitiva 
(Rottenbacher, 2012c, 2012b), predicen al conservadurismo político. No obstante, la 
rigidez parece estar más asociada a la resistencia al cambio, captado por el RWA, que a 
la preferencia por la desigualdad, captado por el SDO, aspectos centrales del 
conservadurismo (Jost et al., 2003). Este planteamiento es consistente con la magnitud de 
las correlaciones y predicciones estadísticas entre rigidez, SDO y RWA en 
investigaciones con muestras peruanas y extranjeras (Jost et al., 2003; Rottenbacher, 
2012b, 2015; Rottenbacher et al., 2011; Rottenbacher & Molina, 2013), donde también 
se ha encontrado una baja o nula predicción de alguna necesidad epistémica sobre el SDO, 
en comparación con el RWA, que tiende a recibir mayor contribución estadística.  
Además de esto, la exclusiva contribución del RWA sobre la rigidez es 
coincidente teórica y empíricamente con el modelo de procesamiento dual de la ideología 
política y prejuicio, que plantea el RWA está más asociado a percepciones de peligro y 
amenaza, como podría ser la incertidumbre o ambigüedad, mientras que el SDO está más 
asociado a creencias de lucha por recursos y poder (Duckitt et al., 2002; Duckitt & Sibley, 
2016; Sibley et al., 2007).  
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En adición, los resultados del MIESA-I sugieren que sexo y práctica de 
improvisación también son relevantes en el estudio del sexismo, más aun considerando 
los dos análisis de comparación de medias previos. Por un lado, la adición del sexo al 
MIESA-I es acorde a investigaciones sobre los modelos teóricos Tres grandes y Afecto-
cognición que también han planteado su importancia en el estudio de empatía y prejuicios 
(Díaz-Lázaro et al., 2014; Israelashvili & Karniol, 2018; McFarland, 2010). Por otro lado, 
la añadidura de la práctica de improvisación radica en su relativa influencia en la rigidez 
cognitiva (Felsman et al., 2020) y en su capacidad diferenciadora de los niveles de 
fantasía y sexismo benevolente, encontrados particularmente en ese estudio.  
Cabe agregar que el MIESA-I representaría una extensión del Modelo Integrado 
y Específico del Sexismo Ambivalente (MIESA), propuesto en este estudio, que también 
tiene buenos indicadores de ajuste (véase MA1 en Tabla 6) y el mismo patrón de 
correlaciones y predicciones (véase Apéndice H) que el MIESA-I. Aunque esta última 
extensión tiene ligeramente mejores indicadores, los cuales pueden atribuirse a la 
inclusión de la práctica de improvisación al modelo original.    
 Ahora bien, todas las integraciones mencionadas tendrían implicancias en el 
planteamiento de algunos predictores del sexismo. Considerando los betas del MIESA-I, 
el RWA sería el predictor directo con mayor contribución del sexismo benevolente y 
hostil, lo cual es coherente con investigaciones peruanas y latinoamericanas (Díaz-Lázaro 
et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; Rottenbacher, 2010, 2012c). 
Particularmente, la mayor contribución del RWA sobre el sexismo benevolente podría 
explicarse por la socialización autoritaria de convenciones y tradiciones que establecen 
roles de género diferenciados y jerarquizados para cada sexo, lo cual sería una expresión 
del conservadurismo social que defiende dichos roles para mantener una cohesión, orden 
y estabilidad social (Rottenbacher, 2012c; Sibley et al., 2007). 
Cabe precisar que la mayor contribución del RWA sobre el sexismo hostil, en 
comparación con el SDO, es incompatible con investigaciones en muestras neozelandesas 
y una peruana (Rottenbacher et al., 2011; Sibley et al., 2007). Esto podría explicarse 
porque, coincidentemente con Díaz-Lázaro y Toro-Alfonso (2013), es probable que la 
contribución del RWA opaque la del SDO en un modelo predictivo, pues el estudio de 
muestras neozelandesas (Sibley et al., 2007) halló una mayor contribución del SDO sobre 
el hostil pero controlando los efectos del RWA. Además, dicha incompatibilidad parece 
estar asociada a factores socioculturales. En el contexto latinoamericano, existen más 
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evidencias de la mayor contribución del RWA sobre el sexismo hostil, en comparación 
con el SDO (Díaz-Lázaro et al., 2014; Díaz-Lázaro & Toro-Alfonso, 2013; Rottenbacher, 
2010, 2012c). Si bien existe una investigación peruana (Rottenbacher et al., 2011) que 
sugiere una mayor contribución del SDO, se reportó una diferencia mínima entre los 
coeficientes de regresión del SDO y RWA sobre el hostil en dicho estudio.  
En esa línea, la mayor contribución del RWA sobre el sexismo hostil puede 
explicarse porque quizá la hostilidad representaría una agresión autoritaria de aquellos 
hombres con mayor RWA, quienes, en su socialización, sentirían amenazada la 
constitución tradicional de su masculinidad ante el cuestionamiento sociocultural del 
machismo como epítome de las masculinidades (Carrión, 2017; Fuller, 2012, 2018), lo 
cual también podría contribuir a incrementar sus niveles de SDO y sexismo hostil (Dahl 
et al., 2015; Sibley et al., 2007). Todo esto, es consistente con los resultados de este 
estudio de una contribución directa y mediada del sexo a ambos sexismos y de los 
mayores niveles de RWA y sexismo hostil en hombres.   
De todas formas, en particular, en orden de contribución estadística, el SDO es el 
segundo predictor directo del sexismo hostil mientras que fantasía es el tercer predictor, 
seguido por la rigidez, del benevolente. La predicción del SDO sobre el hostil tiene 
diversas evidencias y, mediado por el sexo, puede explicarse por las percepciones de la 
mujer, como una amenaza en aquellos hombres con mayores niveles de SDO, quienes 
tienden a estar más motivados por el dominio y la superioridad, y, en ese sentido, tienden 
a legitimar la hostilidad hacia mujeres con la finalidad establecer y mantener jerarquías 
(Carrión, 2017; Connor et al., 2016; Pratto et al., 2006; Rottenbacher, 2012c; 
Rottenbacher et al., 2011; Sibley & Overall, 2011).  
Por otro lado, en el caso del sexismo benevolente, la predicción de fantasía puede 
explicarse por particularidades de la muestra, compuesta en su mitad por practicantes de 
improvisación. Así, una mayor exposición a cuestionamientos de roles de género 
tradicionales a través de personajes e historias ficticias contra-estereotípicos contribuiría 
a un menor sexismo en personas que tienden a identificarse más con personajes ficticios 
en general (Linares, 2019; Olsson & Martiny, 2018). Otra explicación alternativa es que 
la fantasía supondría una menor rigidez cognitiva  y, por ende, una mayor tolerancia a los 
roles de género no tradicionales y diferenciados. Esto es acorde a las correlaciones 
positivas entre fantasía y las expresiones de rigidez cognitiva, reportadas en este estudio 
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y otras investigaciones (Guilera et al., 2019; Jost et al., 2003; Melchers et al., 2016; 
Mooradian et al., 2011; Rottenbacher, 2012b).  
En cuanto a la rigidez, su contribución directa, y mediada por el RWA, sobre el 
sexismo benevolente es coherente con estudios previos en el contexto peruano 
(Rottenbacher, 2012c; Rottenbacher et al., 2011) y puede explicarse por que la mayor 
rigidez en personas con alto RWA predispone a la adopción de convenciones que integran 
roles de género tradicionales y jerárquicos, en tanto estos están socialmente diferenciados, 
estructurados y definidos (Jost et al., 2003; Rottenbacher et al., 2011). En esa línea, las 
personas con alto RWA legitimarían relaciones íntimas, complementarias y cooperativas, 
aunque desiguales, entre hombres y mujeres mientras que estas les brinde la percepción 
de seguridad, orden y cohesión social en mundo percibido como peligroso (Brandt & 
Henry, 2012; Duckitt & Sibley, 2016; Sibley et al., 2007; Sibley & Overall, 2011).  
Con respecto a la toma de perspectiva, esta se constituiría como un predictor 
indirecto según el MIESA-I, contribuyendo a través del RWA y SDO. Esto podría 
explicarse por la menor rigidez cognitiva y jerarquización intergrupal que supondría la 
toma de perspectiva, que en estudios previos se encontró asociada al valor del 
universalismo (Álvarez Castillo et al., 2014; Myyry et al., 2010; Persson & Kajonius, 
2016; Pohling et al., 2016; Schwartz & Boehnke, 2004), que implica una preocupación 
por el bienestar de todas personas sin distinción grupal, y que a su vez puede predecir 
negativamente al SDO y RWA (Feather & Mckee, 2012; Livi et al., 2014).  
Además, se ha encontrado evidencia en el MIESA-I de que la rigidez podría ser 
un predictor de la toma de perspectiva, lo cual se puede explicar porque esta última 
implica un mayor pensamiento abstracto y apertura a la experiencia (Keating, 1990 como 
se citó en Gehlbach, 2018; Rice, 2000), conceptos asociados a un menor rigidez cognitiva 
(Álvarez-Castillo et al., 2018; Hodson & Busseri, 2012; Jost et al., 2003; Rottenbacher, 
2012b; Yang, 2017), para la atención y consideración de múltiples puntos de vista.  
En relación a los componentes afectivos de la empatía, también tendrían 
contribución sobre el sexismo, aunque mediados por los cognitivos. Esto se puede 
explicar por la inclusión del modelo afecto-cognición de la empatía (Israelashvili & 
Karniol, 2018), que plantea que malestar y preocupación tendrían un efecto opuesto sobre 
la toma de perspectiva: malestar personal podría conducir la atención hacia otras personas 
y sus pesares con el fin de reducir las consecuencias aversivas hacia uno mismo, mientras 
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que preocupación empática podría incrementar la atención hacia otros con la finalidad de 
confortarlos (Israelashvili et al., 2020; Israelashvili & Karniol, 2018).  
En adición, se encontró que el malestar es predicho por la rigidez, lo cual podría 
atribuirse a la consideración de emergencias o experiencias negativas de otras personas 
como estímulos ambiguos, complejos o inciertos. Por tanto, malestar personal es quizá 
una expresión de la rigidez en situaciones interpersonales. Así, malestar podría contribuir 
indirectamente al sexismo, reduciendo la toma de perspectiva y, por ende, facilitando la 
adopción de ideologías conservadoras. Esto tendría sentido si notamos que ciertas 
emociones, como enojo o ansiedad, parte del malestar, pueden reducir la toma de 
perspectiva (Todd et al., 2015; Yip & Schweitzer, 2019).  
Adicionalmente al malestar, la rigidez también tendría una contribución sobre la 
toma de perspectiva, aunque esta sería menor en comparación con la de preocupación 
empática, según el MIESA-I. Esto podría explicarse por que quizá un mayor interés en 
confortar a otros, parte de la preocupación empática, favorezca un uso supeditado de la 
flexibilidad cognitiva, sobre todo en los procesos de reconocimiento, descripción, 
comprensión y regulación de emociones propias y ajenas, que están asociados a la toma 
de perspectiva y suponen un pensamiento abstracto o menor rigidez cognitiva 
(Fernández-Abascal & Martín-Díaz, 2019; Fernández-Pinto et al., 2008; Gündüz, 2013; 
Israelashvili et al., 2020; Janos, 2019; Rice, 2000; Wu et al., 2020). 
Es importante agregar que según el MIESA-I, la práctica de improvisación teatral 
contribuiría directamente a rigidez cognitiva y fantasía, lo cual es coherente con los 
análisis de comparación de medias previos. Sin embargo, ante la correlación hallada entre 
fantasía y meses de práctica de baile, es posible plantear que la práctica de baile estaría 
más asociada a la fantasía que la práctica de improvisación. No obstante, esto podría 
desestimarse si observamos que en el grupo de practicantes de improvisación y el grupo 
de no practicantes había un porcentaje similar de personas que practicaban baile (32%). 
Por ende, los mayores niveles de fantasía parecen estar más asociados a la práctica de 
improvisación y más aún, en general, a la práctica de las artes escénicas (Linares, 2019).    
A partir de todo lo anterior, por consiguiente, se puede plantear las siguientes dos 
conclusiones. El CIRRC representa un instrumento aceptable y pragmático para la 
medición de la rigidez cognitiva, que evidencia tener mayor prevalencia en personas que 
no practican improvisación teatral. La contribución de algunos predictores de los 
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sexismos puede ser captada por el MIESA, que integraría variables asociadas al prejuicio 
generalizado y conservadurismo político para esbozar ciertas rutas específicas para cada 
tipo de sexismo ambivalente, donde sexo biológico y práctica de improvisación tendrían 
relevancia por su capacidad para diferenciar los niveles de determinadas variables 
asociadas. Esto último es contemplado en el MIESA-I, extensión particular del MIESA. 
Finalmente, cabe precisar algunas limitaciones y recomendaciones. En primer 
lugar, solo se tiene evidencias de las buenas propiedades del CIRRC en este estudio, 
investigaciones futuras podrían incrementar la validez y confiabilidad de este 
instrumento. En segundo lugar, aunque las teorías Tres Grandes y Afecto-cognición de 
empatía parecen ajustarse al contexto peruano, más investigaciones podrían incrementar 
su pertinencia, como se ha establecido para la teoría del conservadurismo como cognición 
social motivada (Rottenbacher, 2012b; Rottenbacher et al., 2011). En tercer lugar, el 
modelo Afecto-cognición no plantea una relación conceptual clara entre factores 
afectivos y fantasía. Así, se recomienda indagar sobre estas asociaciones. Posiblemente, 
para el caso del malestar, la motivación por evitarlo podría estar asociado a una mayor 
propensión a la fantasía como estilo de afrontamiento (Bacon & Charlesford, 2018).  
En cuarto lugar, la contribución de fantasía sobre sexismo benevolente en el 
MIESA-I podría estar asociada a particularidades de la muestra; investigaciones futuras 
pueden indagar si dicha relación se mantiene o si puede explicarse por exposición a 
espectáculos teatrales o personajes contra-estereotípicos en la práctica de improvisación. 
En quinto lugar, si bien el MIESA capta algunos predictores del sexismo, podrían 
estudiarse otros con igual o mayor contribución; ulteriores investigaciones pueden 
considerar variables, como el tipo de apego, edad, alexitimia o autorregulación 
emocional, que tienen relación con al menos dos de las variables estudiadas (Boag & 
Carnelley, 2016; Fisher & Hammond, 2019; Foster, 2016; Gündüz, 2013; Janos, 2019; 
Kornilova & Pavlova, 2013; Lyvers et al., 2018; O’Brien et al., 2013; Segura et al., 2020; 
Van der Graaff et al., 2014). En sexto lugar, la presente investigación no ha evaluado la 
posible moderación de ciertas variables estudiadas en las correlaciones halladas pese a 
que algunos estudios lo sugieren (Bojana et al., 2016; Chao et al., 2015); por ello, 
posteriores estudios pueden indagar algún efecto moderador. En séptimo lugar, los 
resultados del MIESA no son generalizables por la falta de más evidencia sobre su validez 
y el muestreo no probabilístico empleado;  más investigaciones se requieren para plantear 
la sostenibilidad del modelo y de las relaciones predictivas. 
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Ante la problemática de la violencia contra la mujer, los resultados del presente 
estudio plantean algunos predictores y rutas específicas que podrían aportar en la 
comprensión del fenómeno en el contexto limeño. Así, los resultados tienen implicancias 
teóricas pues integran modelos que podrían aplicarse al estudio del prejuicio sexista en 
dicho contexto. Asimismo, el estudio tiene implicancias prácticas pues explora el rol que 
podría tener el entrenamiento de la improvisación teatral en el diseño de intervenciones 
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Apéndices 
Apéndice A: Consentimiento Informado 
 
Estimado(a) participante,  
 
La presente investigación tiene como finalidad recoger información para una tesis de 
licenciatura a cargo de Gianfranco Baldeón Huere y asesorada por el docente Agustín 
Espinosa Pezzia. Para ello, pido su colaboración mediante el llenado de unos 
cuestionarios que tienen una duración aproximada de 15 minutos.   
 
Los cuestionarios buscan conocer temas generales sobre usted y los grupos sociales de 
su entorno. Por ello, por favor contéstelos con la mayor sinceridad posible. No hay 
respuestas correctas o incorrectas. Su participación será voluntaria y puede retirarse u 
omitir una respuesta cuando lo considere sin que ello represente un perjuicio para usted. 
La información que se recoja será estrictamente confidencial y no se podrá utilizar para 
ningún otro propósito que no sea académico.  Dicha información será analizada de 
manera grupal por lo que no se podrá revisar ni ofrecer información individualizada de 
sus respuestas.  
 
Agradezco de antemano su colaboración, será de mucha ayuda para mi formación 
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Apéndice B: Ficha de datos 
 
Ficha de datos 
 
1. Edad: ________________  
2. Sexo:  Hombre     Mujer  
 




4. Si marcaste técnico o universitario ¿Cuál es el nombre de tu carrera? 
___________________________________________________________________ 
5. En los últimos 6 meses, ¿has practicado improvisación teatral (Impro)? 
Sí  No 
6. Si has practicado improvisación teatral, aproximadamente, ¿cuántos días a la semana 
la has practicado? Si nunca la has practicado, responde 0. 
 
_________________ Días a la semana    
 
7. Aproximadamente, ¿cuánto tiempo, en meses, has practicado improvisación teatral a 
lo largo de toda tu vida?  Si nunca la has practicado, responde 0. 
___________________ Meses 
8. En los últimos 6 meses, ¿has practicado algún ejercicio de relajación? (Por ejemplo, 
yoga, meditación, mindfulness, etc.).  
Sí    No 
9. Si has practicado algún ejercicio de relajación, aproximadamente, ¿cuántos días a la 
semana la has practicado? Si nunca la has practicado, responde 0. 
 
_________________ Días a la semana  
   
10 Aproximadamente, ¿cuánto tiempo, en meses, has practicado dicho ejercicio de 
relajación a largo de toda tu vida?  Si nunca la has practicado, responde 0. 
___________________ Meses 
11. En los últimos 6 meses, ¿has practicado algún tipo de baile? (Por ejemplo, ballet, 
danzas orientales, flamenco, salsa, etc.). 
Sí    No 
 Universitario 
 Posgrado 
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12. Si has practicado algún tipo de baile, aproximadamente, ¿cuántos días a la semana la 
has practicado? Si nunca la has practicado, responde 0. 
 
_________________ Días a la semana  
 
13. Aproximadamente, ¿cuánto tiempo, en meses, has practicado dicho tipo de baile a 
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Apéndice C: Cuestionario integrado y reducido de Rigidez Cognitiva 
(CIRRC) 
Revise cada una de las siguientes afirmaciones y marque en qué grado considera usted que se adecuan a su forma frecuente de 
pensar, sentir y actuar. Use la escala que se le presenta donde: 1 = “Totalmente en desacuerdo” y 6= Totalmente de acuerdo”.  
  
Para responder, considere que las situaciones ambiguas son aquellas que no tienen una solución clara o única, sino que presentan 








1. Me disgustan las situaciones ambiguas. 1 2 3 4 5 6 
2. Intento evitar situaciones que son ambiguas. 1 2 3 4 5 6 
3. Los problemas que no pueden ser considerados desde un único punto de vista me 
intimidan un poco. 
1 2 3 4 5 6 
4. No tolero bien las situaciones ambiguas. 1 2 3 4 5 6 
5. Evito situaciones que son demasiado complicadas como para que yo las comprenda o 
interprete fácilmente. 
1 2 3 4 5 6 
6. Soporto bien situaciones ambiguas. (*) 1 2 3 4 5 6 
7. Me gusta enfrentarme a problemas lo suficientemente complejos como para ser 
considerados ambiguos. (*) 
1 2 3 4 5 6 
8. Evito resolver problemas que deben verse desde distintas perspectivas 1 2 3 4 5 6 
9. Me gusta tener un estilo de vida estructurado. 1 2 3 4 5 6 
10. Me desagradan mucho las situaciones impredecibles. 1 2 3 4 5 6 
11. No me gusta involucrarme en una situación sin saber qué puedo esperar de ella 1 2 3 4 5 6 
12. Me parece que una vida bien ordenada y con horarios regulares se adapta a mi 
temperamento. 
1 2 3 4 5 6 
13. Para mí, establecer una rutina me permite disfrutar más de la vida 1 2 3 4 5 6 
14. No me gustan las situaciones que son inciertas. 1 2 3 4 5 6 
15. La incertidumbre me atemoriza 1 2 3 4 5 6 
16. Pensar en la incertidumbre me hace sentir deprimido(a). 1 2 3 4 5 6 
17. Afrontar la incertidumbre es una experiencia que me destroza los nervios 1 2 3 4 5 6 
18. Cuando siento incertidumbre respecto a lo que haré próximamente, tiendo a sentirme 
perdido(a). 
1 2 3 4 5 6 
19. Me preocupo cuando una situación es incierta. 1 2 3 4 5 6 
20. Cuando tomo una decisión, me paraliza el miedo a cometer errores. 1 2 3 4 5 6 
 
(*) Se deben invertir los puntajes de estos ítems para hallar el puntaje total del CIRRC, promedio 
de las valoraciones de todos los ítems.    
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Tabla 7    
Pruebas de normalidad de variables estudiadas en muestra total 
Variable Kolmogorov-Smirnov Asimetría  Curtosis 
CIRRC_Total .20* .24 -.26 
RC_Incertidumbre .02 .37 -.22 
RC_Orden .00 .00 -.65 
RC_Complejidad .00 .21 -.45 
RC_Ambiguedad .00 .07 -.16 
RWA .20* .14 -.05 
SDO .01 .39 .04 
Empatía_TG .20* -.72 2.19 
IRI_Perspectiva .01 -.42 .88 
IRI_Preocupacion .00 -.60 .66 
IRI_Malestar .09 -.02 .23 
IRI_Fantasía .01 -.25 -.23 
ASI_Hostil .00 .45 -.78 
ASI_Benevolente .00 .57 -.68 
ASI_Total .00 .37 -.95 
Edad .00 1.02 .85 
Impro_meses .00 2.50 6.35 
Relaj_meses .00 3.81 16.27 
Baile_meses .00 5.43 35.55 
Nota. *p > .05 
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Apéndice E: Pruebas de normalidad de variables estudiadas según grupo 
improvisación teatral 
 
Tabla 8       
Pruebas de normalidad de variables estudiadas según grupo improvisación teatral 
Variable 
Kolmogorov-
Smirnov Asimetría Curtosis 
No Impro Si Impro No Impro Si Impro No Impro Si Impro 
CIRRC_Total .20* .20* .00 .32 -.17 -.33 
RC_Incertidumbre .20* .01 .21 .42 -.27 -.24 
RC_Orden .06 .12 -.12 .09 -.59 -.61 
RC_Complejidad .20* .01 .08 .20 -.51 -.49 
RC_Ambiguedad .01 .05 .03 .08 -.09 -.18 
RWA .20* .20* .30 .09 -.13 -.06 
SDO .01 .20* .07 .63 -.88 .64 
Empatía_TG .17 .20* -.75 -.70 2.50 2.04 
IRI_Perspectiva .10 .07 -.55 -.23 1.34 .15 
IRI_Preocupación .15 .01 -.34 -.87 .11 1.12 
IRI_Malestar .02 .19 -.11 .06 .28 .33 
IRI_Fantasía .05 .20* -.10 -.26 -.31 -.11 
ASI_Hostil .00 .00 .42 .48 -.88 -.65 
ASI_Benevolente .00 .00 .25 .88 -1.21 .40 
ASI_Total .00 .00 .25 .47 -1.16 -.69 
Edad .00 .00 1.84 .65 4.03 .04 
Impro_meses .00 .00 4.52 1.68 22.91 2.26 
Relaj_meses .00 .00 4.65 3.21 24.65 11.18 
Baile_meses .00 .00 5.64 3.92 35.17 17.31 
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Tabla 8       
Pruebas de normalidad de variables estudiadas según sexo   
Variable 
Kolmogorov-
Smirnov Asimetría Curtosis 
Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre 
CIRRC_Global .20* .20* .30 .17 -.02 -.41 
CIRRC_Incertidumbre .20* .19 .36 .35 -.21 -.26 
CIRRC_Orden .07 .00 .14 -.17 -.65 -.49 
CIRRC_Complejidad .20* .03 .18 .24 -.32 -.52 
CIRRC_Ambiguedad .00 .08 .08 .11 -.23 -.15 
RWA .18 .20* .44 -.06 .26 .07 
SDO .00 .20* .37 .30 -.66 .40 
Empatía_Tres 
Grandes .14 .01 -.13 -1.06 -.77 3.46 
IRI_Perspectiva .09 .20 .02 -.67 -.25 1.30 
IRI_Preocupación .02 .20* -.76 -.44 1.06 .77 
IRI_Malestar .19 .20* .08 -.09 .44 .10 
IRI_Fantasía .00 .20* -.40 -.10 -.24 -.05 
ASI_Hostil .00 .20* .89 .05 .08 -.89 
ASI_Benevolente .00 .06 1.10 .11 .54 -.89 
ASI_Global .00 .03 .89 -.13 .13 -.99 
Edad .00 .00 .99 .91 .48 .60 
Impro_meses .00 .00 3.07 2.12 10.16 4.26 
Relaj_meses .00 .00 4.02 3.65 18.41 15.07 
Baile_meses .00 .00 3.85 6.43 17.51 45.63 
Nota. *p > .05    
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Apéndice G: Pruebas de normalidad de variables de estudio según ImproSx 
 
Tabla 9               
Pruebas de normalidad de variables de estudio según ImproSx 
Variable 




































CIRRC_Global .20* .20* .20* .20*  .42 .29 .29 -.17 -.21  .55 -.41 -.55 
CIRRC_Incertidumbre .20* .20* .20* .20*  .58 .21 .30 .16 .05  -.01 -.34 -.53 
CIRRC_Orden .20* .20* .05 .06  .32 -.02 -.12 -.29 -.41  -.68 -.51 -.34 
CIRRC_Complejidad .20* .20* .00 .20*  .18 .13 .22 .11 -.01  -.58 -.87 -.52 
CIRRC_Ambiguedad .01 .20* .20* .03  .29 -.12 -.03 .23 .08  -.26 -.37 .07 
RWA .20* .04 .20* .20*  .29 .82 .02 -.09 -.12  .92 .26 .02 
SDO .09 .03 .20* .20*  .29 .43 .62 -.26 -.77  -.62 .68 -.58 
Empatía_Tres Grandes .20* .08 .20* .01  -.20 -.07 -1.03 -1.14 -.55  -.92 3.34 4.02 
IRI_Perspectiva .20* .20* .20* .09  .21 -.15 -.53 -.73 -.62  -.03 .44 1.75 
IRI_Preocupacion .01 .09 .20* .20*  -1.39 -.34 -.50 -.36 3.25  -.70 .81 .86 
IRI_Malestar .20* .20* .20* .07  .16 .09 -.04 -.15 1.07  -.15 -.19 .40 
IRI_Fantasia .03 .20* .20* .20*  -.23 -.18 -.14 -.08 -.83  -.43 .10 -.02 
ASI_Hostil .02 .00 .20* .20*  .66 1.15 .24 -.15 -.43  .81 -.85 -.85 
ASI_Benevolente .00 .00 .04 .06  .98 1.03 .57 -.35 .37  .09 -.13 -.82 
ASI_Global .08 .00 .01 .20*  .47 1.11 .15 -.43 -1.03  .51 -.97 -.68 
Edad .09 .00 .03 .00  .68 1.52 .69 1.69 .26  1.71 -.10 3.05 
Impro_meses .00 .00 .00 .00  2.15 4.14 1.38 3.78 4.40  20.48 1.24 14.92 
Relaj_meses .00 .00 .00 .00  3.79 4.44 2.77 5.03 16.77  22.84 7.39 29.53 
Baile_meses .00 .00 .00 .00   2.70 4.01 4.67 6.82 6.34   17.59 23.36 47.44 
Nota. *p > .05            
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Apéndice H: Diagrama del MIESA 
 
Nota. Las líneas azueles y rojas representan asociaciones positivas y negativas, respectivamente. Para la variable Sexo: 0 = Hombre y 1 = Mujer. Los 
rectángulos con fondos de color verde de mayor intensidad representan predicciones directas hacia los sexismos mientras que los de menor 
intensidad representan predicciones mediadas. Los índices de ajuste del MIESA refieren a los de MA1 en Tabla 6.     
Figura 4 
Diagrama del Modelo Integrado y específico del Sexismo Ambivalente  (MIESA) 
 
